
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 




Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 

El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 



audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página lhttp : / /books . google . com 



yC-NRLP 



iiíiL ¡lililí 



III 



$B 3M b12 



- Jk 



^'■f 

A 



'■'Mr. 






• • 



: U9't% 






f*^rr. ( r 



V .' .V •'r^.-.<'^^ • . V "^ ■'->^- '^-'^ : ' •' %7"'^<^»''-^"r^: >-íi '. .- :,/''^-'"^'^f^' 




■' ■ . .v ^ -\; ;;.'■■••. . 









' . i'xkJrr ' 



' ^'-\^^x'•'. ' * v.v. /"-t »*' 'i f" ^ ' ' 







^ A^^ \ 1 



f X 






1 



r /*- 
/ 






' 5 / f" ji 



' \ \. 






-" % 



^'^ 



^ í 



u. 






f v^ 









''S 



^i 



\N^ 






















uú^ 



I 



rt 



inl 



II 



EDUCACIÓN COMIllí '"^^^ ' 



EN EL ESTADO 



DE BUENOS-AIRES. 



Las cuestiones de moralidad como 
líis cuestionen de trabajo ; las cues- 
tiones de criminalidad como las cues- 
tiones de ejercicio de los derechos 
políticos, todos estos problemas cu- 
ya solución conmueve Ihs profundi- 
dades del orden social, todos parten 
de la instrucción primaria i todos 
vuelven a ella. 

Rekvv. De la insirvccion primaria en 
I^ondres en sus relaciones con el estado 
social, 1852, 
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SAUTJÍAOO* 



IMPRENTA DE JULIO BELIN 1 Ca. 
— 1855. — 



Aspecto fínico. 



Presenta Buenos- Aires al observador, esento de 
las preocupaciones locales o de la indiferencia que el 
hábito enjendra, fenómenos dignos de profundo es- 
tudio. Desde alg'uno de los miradores que se áes- 
prenden de los edificios^ vénse a la vez^ hacia el rio 
las naves i los pueblos de Europa cambiando sus 
variados artefactos ; a los pies una ciudad dada a 
todas las ajitaciones déla vida culta/ i hacia la 
Pampa, la naturaleza en su estado priniitivoy i aun 
todavía desnuda la tierra, como en las épocas ru • 
dimentales de las islas de nueva creación. » 

Este contraste trae a la mente la »suce$iori de 
desenvolvimientos porque han pasado los pueblos, 
desde su oríjen , haciendo nácér en el espíritu 
el deseo de buscar en aquella sociedad en jermen i 
en su entero desarrollo a la vez, los elementos que 
ha de necesitar luego. Kebaños apacentados en es- 
tado semi-salvaje proveen a la subsistencin de lu 

* 849 



ñ3S3 



— 4 — 
horda^ en los pueblos primitivos de todos los tiempos 
i páises^ hasta que naciendo la ag-ricultura^ la fami- 
lia se fija al suelo , i a la tienda movible se sucede 
la casa que requiere materiales de construcción. 
Entonces el hombre se acuerda de haber visto en 
las vecinas montañas, piedras que, reg^ularizadas 
toscamente en sus formas, sirvan de murallas, i en 
los bosques maderos que con facilidad puede trans- 
formar en pilares, techumbre, etc. La columna que 
adorna los diversos órdenes de arquitectura es el 
recuerdo embellecido de la primitiva i natural cons- 
trucción. Nacen las artes, i al trabajo individual que 
produce caro i poco, se sucede la industria, en que 
el injenio humano, con la asociación de capital i de 
máquinas, solo necesita un ájente motor para reem- 
plazar con usura la fuerza individual. Las caídas 
de agua son lo primero que se ofrece a sus ojos, 
dotado de fuerza impulsiva por el empuje de la co- 
rriente o el peso de su mole, i por la baratura de su 
acción, pues basta poseerla i hacerla deslizarse so- 
bre planos inclinados. La cascada de Niág*ara, con- 
vertida en fuei^za motriz, contiene ])oderes mayores 
para la producción industrial que las fuerzas de to- 
dos los habitantes de los Estados- Unidos juntos. 
La lei de tierras pública* de la Union manda al 
jeógTafo injeniero, al hacer la mensura de ellas, 
mascar con cuidado *las fuentes saladas, las salinas, 
las minas, i los heridos de molino, por reputar es- 
tos valores naturales, capitales que no han de dar- 
se con la sola posesión de la tierra vendida. 

La necesidad de motoreci, donde no habia ag*uas 



corrientes con rápido descenso, hizo buscor un nue- 
vo elemento de fuerza para la primera impulsión 
de los aparatos mecánicos, el cuál fué suministra- 
do lueg'o por la acción del fueg'o sobre el agnia con- 
vertida en vapores. El jenerador del vapor es^ pues^ 
la leñn, o el carbón de piedra que es leña de bos- 
ques antediluvianos sepultados en los cataclismos 
porque ha pasado la'tierra. Los países que, como 
Ing'laterrá, Francia, Estados- Unidos, Chile poseen 
minas de carbón de piedra, cuentan con elementos 
de poder ma3^or, que el que les dieran los placeres 
de California, o las minas de Méjico, porque la ba- 
se de la riqueza de las naciones densamente po- 
bladas está en las fuerzas naturales o artificiales 
que aplican a la producción. El mundo moderno 
está basado en la producción; la producción en 
la industria ; la industria en las máquinas que 
centuplican las fuerzas j i las máquinas son mo- 
vidas orijinalmente por ajantes naturales, el ag^ua, 
o el fueg'o, cuyo poder, reemplazando la fuerza de 
caballos, se mide por esta unidad de poder. La agTÍ- 
cultura misma no está esenta de estas leyes, pues 
todos sus productos requieren para la barata pro- 
ducción i la definitiva preparación, hasta presentar- 
se en los mercados, la acción de procederes que aho- 
rren tiempo i salarios. El censo de los Estados-Uni- 
dos de 1851 ha dado la enorftie suma ^^de ciento 
cincuenta millones de pesos invertidos en útiles i 
máquinas, para ayudar i abreviar la obra de mano 
en el cultivo de la tierra i preparación de los pro-i 
ductos para el consumo,'^ 
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Al aplicar estofa oonoeidas verdndes al desenvol- 
vimiento de la sociedad que ocupa la vasta estension 
del Estado de Buenos-Aires^ veráse que entre las 
diversas combinaciones que la naturaleza ha hecho 
de rtis- elementos en varios puntos del g'lobo, po-. 
cas hai menos adecuadas para el desarrollo, riqueza 
ícivilizacion de un pueblo, que la que presenta aquel 
país, si la lei i la acción intelijente del hombre no 
se consagi'an a remediar males orgánicos. 

Estiéndese el Estado de Buenos- Aires de Sur a 
Norte centenares de leg-uas, i hacia el Sur i hacia 
el Oeste, nadie podria decir con derecho, mas acá 
o mas allá deben fijarse sus límites. En tan vasta 
estension de superficie, no obstante la proximidad 
de caudalosos ríos, en parte alguna se encuentran 
caídas de agua que den impulso a la industria que 
la aglomeración de habitantes haya de hacer nacer 
un dia. Las aguas del Plata i las del Paraná, rios 
que coiTen eH los límites del Estado, se deslizan 
mansamente, a confundirse con el océano, reflu- 
yendo mas bien del mar hacia arriba por centena- 
res de leguas, como lo ha observado Azara, que co- 
rriendo en planos sensiblemente inclinados. La su- 
perficie de la Pampa (1) está a cuarenta pies sobre 
el nivel en que corren los rios, no hallándose sino 
islas periódicamente inundables, bajo la influencia 
de la fertilizante humedad de sus aguas. Para la 
industria i para la agricultura él majestuoso Plata, 

(1) Aplicamog esta voz en su fentido jenéneo, equivalente a steppa 
tabana en otros idiomas, como facción de la naturaleza, i no en el sen- 
tido que le da el vulgo de Buenos Aprei, restrínjiéndola> a la parte de 
la llanura que aun no está ocupada por los blancos. 



e* profundo Paraná son del todo improductivos ; i 
como en la Pampa escasean los raudales^ i los po^ 
eos que existen se hallan en ig'uales condiciones, 
no hai que contar con utilizar las aginas como ajen- 
te motor, ni ver un dia las maravillas industriales 
de Escocia, Ing'laterra, Lowel i Richmond i tan- 
tos otros puntos privilejiados de los Estados -Uni- 
dos, ni la irrig'acion de Chile, San- Juan o Mendo- 
za. Los diarios han anunciado haberse utilizado en 
el Azul un herido de molino, instintivamente aplau- 
diendo lo que, con efecto, en penuria tan gTande de 
motores naturales , era un gTande acontecimiento. 
jUn molino movido por el agua! 

Antes de la jeneraüzacion del vapor como ájente, 
había en Francia sesenta i seis mil molinos de agma, 
los cuales representaban para la molienda de los 
granos la fuerza de un millón trescientos seis mil 
seiscientos sesenta i seis hombres ; i se calculaba 
entonces (1828), que las fuerzas inanimadas que la 
Ing*laterra aplicaba a la industria, excedian a la 
fuerza de veinte millones de hombres. 

Los prodijios debidos al vapor que han transfor- 
mado las sociedades modernas, no se reproduch'án 
en las comarcas del interior del Estado de Buenos- 
Aires. Las entrañas de la tierra no esconden el 
carbón de piedra que alimenta el fuego de los cal- 
deros, e introduciéndolo a largas distancias de las 
costas perderia con su excesivo peso, el mérito de su 
baratura. La lefia que pudiera suplir su falta es 
punto menos que por simil conocida, faltando en 
estension tan dilatada los bosques naturales que 
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de ordinario embarazan en otros puntos del globo 
el cultivo i nprovechamieuto de la tierra (I). Ni 
colinas, ni montunas, interrumpen la monotonia 
del paisaje, i por tanto la piedra de construcción, 
el hierro u otros metales, la cal, el yeso, i tantas 
otras materias de que el hombre sabe aprovecharse, 
i hasta g'uí jarros i pedrusco.5 son artículos de impor- 
tación por los puertos, lo mismo que los elaborados 
artefactos de la industria europea. Asi pues, pais 
mas estenso que el de muchas naciones de Europa, 
i que. varios de los grandes Estados de la Union 
Americana, carece de leña para alimentar el íue«fo, 
de madera, piedras, cal, yeso, etc., para la construc- 
ción civil, de caídas de aí^ua o de carbón de piedra 
para dar movimiento a las máquinas. Avara en de* 
musia se ha mostrado la naturaleza con este punto 
del globo. La morada que el hombre construya 
habrá de ser de. barro delesnable^ 4 la escasez de 
maderas pondrá embarazos insuperables a las co- 
modidades infinita^ que embellecen la vida i desen- 
vuelven las artes. Si no es a orillas de los grandes 
rios, las poblaciones no pasarán de aldeas misera- 

(1) En laB costas desde el Cubo de San- Antonio hacia el 
sur se encuentran alguna vejetacion mayor. Mas liácia el sur se 
entienden en mancha» los hosqaes del Tordillo i el de Vecino, decla- 
rados de utilidad común. La corta de maderas i de leña va estin- 
i^uléndolos rápidamente. Gracias a su proxi:nidad la villa de Dolores 
ha podido adelantar su construcción. Mas adelante se encuentran 
los montes llamados düMenudites, estensos i formados por árboles 
de maderas durnp. Luego vienen los montes Grandes, donde se dirije 
la inmigración de peones de Santa-Fé i Córdova. De este busque se 
surte de maderas la campaña hasta dis^tancias enormes. Los árboles 
que la forman 8on el tala, planta espinosa de madera blanca, mui 
sensible a la humedad del &ueIo que la descompone en menos de dos 
años. £1 sauce silvestre es otra deles plantas utilizables. Lejos déla 
costa, al Sud i al Oeste del listado de pueno?-Aires, no existeii 
bosques de ninguna especie^ < 
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bleS; limitándose las artes a reducidas manipulacio- 
nes, pues no han de traerse de la distancia maderas 
en bruto^ con subido flete^ para dar materia prime- 
ra a la carpintería ni ebanistería ^ ni hierro, para 
darle formas donde el carbón escasea, ni habrán 
de curtirse cueros donde falta la corteza. Las vias 
de comunicación serán difíciles, empapada la tie- 
rra en ag-ua durante el invierno, reseca i volatili- 
zable en verano, i desprovisto el pais todo de cuar- 
zo, g'uijarros, i otras piedras para madacamizar 
los caminos reales, o endurecer el lecho de los ferro- 
carriles. La falta de decHve del suelo estorbará el 
desag'üe de las zanjas laterales que las preservan 
de humedad, quedando por temporadas las comu- 
nicaciones interrumpidas. 

La falta de bosques que entretengan la humedad 
de la superficie i condensen los vapores traerá de 
tiempo en tiempo secas horribles, en que, perdiendo 
las moléculas de la tierra toda adhesión, será ésta 
sublevada por los vientos, i flotará, elevándose a 
grandes alturas, en tormentas polvorosas, mezclada 
con el viento para hacer mas puzante la sed de las 
criaturas animadas. 

La educación de los hombres que habitan este 
país no ha de encaminarse a la industria fabril, 
pues, para ^la que no ha sido preparado, sino a 
aprovechar de las ventajas que resultan de sus pro- 
pios defectos. 
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Pastoreo. 

Las vastas campañas de Buenos- Aires se estien- 
deu a la vista en lotananzas que se deslien entre 
las confusas ilusiones del miraje. Sin montañíís i 
sin árboles^ casi por todas partes sin arroyos ni ver- 
tientes, fueran un desierto como el Sahara, si el pro- 
ceso de la creación no hubiese dado un paso mas, 
cubriendo la superficie de la tierra de plantas gra- 
míneas que la dan en la primavera el aspecto de un 
ondulosó mar de verdura, i en verano el de eriazos 
áridos, cubiertos de cardales desecados. El misterio- 
so sistema de (Compensaciones, con que la naturaleza 
remedia o atenúa sus propios errores, ha hecho un* 
paraiso terrenal, para la creación bruta, de estos 
campos tan inhospedables para las artes de la civi- 
lización. Con mas o menos profusión, son todos 
ellos un banquete permanente tendido a los reba- 
ilos^ de vacas, ovejas o caballos. Hemos atravesado 
las sabanas o praderías que en los Estados- Unidos 
servían no ha mucho de morada predilecta a las 
recuas de búfalos salvajes, i recorrido las faldas del 
Atlas donde el aduar árabe planta sus tiendas, 
mientras sus ganados se derraman por sus alrede- 
dores, en busca de matorrales espinosos para su 
sustento, i en ning'uno de aquellos parajes se pre- 
senta el fenómeno que en las campañas de Santa- 
Fe i Buenos- Aires, a saber: la tierra cubierta, tapi- 
zada esclusivamente de pastos esquisitos, mezcladas 
sus variedades cual grajeas, sin mezcla de malezas 
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inútiles, pudieiido en algunas portes ceg^arse a g'ua« 
daña, con la misma regularidad que mieles cultiva-», 
das. La agTÍcultura en esos parajes privilejiado» 
no alcanzaría a producirla fuerza de sudor i de cui- 
dados, mayor cantidad de forrajes por hectárea,í ni^ 
el heno, ni el trébol rosado intrpduciiian allí mejora- 
liotable. Estas manchas de vejetacion que abmzau. 
muchas legfuas son verdaderas viñas del Señor, de 
que el hombre recoje el fruto ; ^on ^capitales inver- 
tidos por la naturaleza que dan un rédito cierto i 
permanente. • : • . 

DesgTaciadamente la carencia de aquellos ^ejer 
mentos auxiliares de la civilización ,que. he^mos 
hecho notar antes esteriliza a el aprovechamien- 
to de la mitad de estos dones. Si Dios hubiese orea- 
do las Pampas de BuenOwS- Aires parar el sokz de 
toros i caballos, sin duda que todo estaba prepara- 
do para su regalo. Alimento abundante para ,su 
sustento, lagunas con profusión desparramadas pa- 
ra apagarla sed, estensiones infinitas para correr i 
holg*ar. Otras condiciones empero se requieren pa- 
ra hacer de esta fiesta animal una industria en be-^ 
neficio del hombre. Las divisiones que la propiedad 
individual requiere no ponen límites al vag^ar ince- 
sante de los brutos, i por tanto hombres han de 
servir, custodiándolos, de cercas, animadas, para 
mantenerlos bajo el dominio, i eii los limitas d.e la. 
propiedad desús am6¿*. Por falta de algunos ma- 
torrales de cierta?lcóns^tencia, i algunos maderos, 
en tan vasta estension de país, no hai apriscos para 
el ganad0,4áLun íRJllo«' i m^io de (cabezas de todas 
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marcns, andan mezcladas en las haciendas ajenas, i 
los que se mantienen en sus propios límites están de 
catorce años atrás alzados. Culpase a la tiranía de 
ttosas haber causado este daño. Sin neg-arlo, ocu- 
rrenos la fácil esplicacion que de la enfermedad de 
un hijO; de la pérdida de un caballo se dan los arau- 
canos. El hualiche : esto es el daño que alg-uien les 
ha deseado, i entonces el maqui o conjurador es lla- 
mado a fin de que descubra al que hizo el maleficio 
para matarlo. ¿Si hubiera habido árboles^ bosques 
en. la campaña de Buenos- Aires, i por tanto cercas, 
corrales, establos, se habría alzado el granado? Rosas 
tomó los hombres que hacen oficio de cercas i co- 
rrales, i el g-anado se alzó. El mal está solo en que 
la naturaleza salvaje, animal o vejetal, es incompa- 
tible con las exijencias de la propiedad, de la lei i 
de la civilización. 

Como el granado vive de la espontánea producción 
de la naturaleza, necesitando una vaca del producto 
de una hectárea de terreno cultivado (1), cada animal 
necesita para vivir un año, en el estado de natu- 
raleza,' dos, tres, o diez hectáreas de superficie, 
seg'un que el espacio de terreno de su estancia es- 
té maso menos cubierto de pastos. Resulta de aquí 
que a poderse fijar con precisión el número de hec- 
tareas que en término medio necesita un animal para 
su mantención, podría decirse cuántos animales ne- 
cesita el Estado de Buenos- Aires para estar todo 
ocupado. En todo caso, de esta difusión del ganado 

(l) Ciento veinte i tres tar^s ei^ ciiadrb o dos t^^cios 4e cuadr^t. 
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sobre el terreno inculto resulta una estension des- 
mesurada de los campos ocupados por aquella pro- 
piedad se-moviente, e incapaz por su naturaleza de 
defenderse a sí misma^ por lo que se necesita soste- 
ner un ejército que guarde la orilla de esta pradería, 
cuya semi-circunferencia tiene mas de seiscientas 
leguas. 

Por consecuencia de la falta de bosque i por tan- 
to de delimitación de la propiedad^ rediles^ corrales i 
establos_, es que se mantienen en el estado salvaje los 
i*ebañoS; no pudiendo esplotarse uno de sus mas va- 
liosos productos, cuales son los variados que da la le- 
che de las vacas. 

Si este producto pudiera aprovecharse en las 
haciendas^ a mas de la mayor ganancia del propie- 
tario se obtendría la mansedumbre de los rebaños^ 
i con ella la seguridad de los alzados i de los per- 
didos. 

Hemos tenido en el África francesa^ al pié del 
Atlas, ocasión de asistir a la hierra del ganado 
árabe, que debiamos suponer tan arisco como el 
nuestro, a juzgar por el grado de civilización de 
los amos. Cuál fué nuestra sorpresa al ver el ato 
de ganado rodeando el hogar donde se calenta- 
ban las marcas, i aun árabe tener del hasta asido 
un novillo mientras le aphcaba otro de los circuns- 
tantes el hierro caliente, al mismo tiempo que otros 
árabes a pié, i como si se tratase de la trasquila de 
ovejas, atajaban a los animales que se movian, o 
fumalan tranquilamente sentados en el suelo sus 
pipas. 
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Pero como lo hemos hecho notar antes, la barbarie 
délos medios actuales de pastoreo proviene necesaria- 
mente de la destitución natural de bosque^ que pres • 
te auxilio poco costoso a la industria para las cons- 
trucciones que han de 'servir a la sujeción del ga- 
nado. Ya se ha visto como de esta limitación 
de recursos de la naturaleza resulta el estaciona- 
miento de las poblaciones de campaña lejanas de la 
costa, careciendo de materias adaptables a la indus- 
tria. Sucede otro tanto con las campañas^ que, con- 
sagradas esclusivamente a la crianza del ganado, es- 
cluyen de su superficie toda población que no esté 
afecta al cuidado del ganado, o incluida en los lími- 
tes de la propiedad de un amo. Este es el fenómeno 
social mas notable que presenta este sistema. Si to- 
das las estancias tienen, en proporción del número 
de sus rebaños, la correspondiente dotación de peo- 
nes i mayordomos ; si las villas formadas aquí i allí 
no pueden mantener industrias productivas, para 
darles medios de vivir, independientes de la pose- 
sión de la tierra; i si la campaña no deja lugar a la 
morada de los hombres por estar consagrada al ga- 
nado, resulta que lejos de absorver inmigración en 
proporción de su territorio, llegará un momento en 
que de la campaña emigren a las costas unas fami- 
lias, buscando trabajo honrado, i otras espulsadas 
por las autoridades como holgazanes i cuati*eras. 
Sobre la existencia ya de este mal, vemos en los 
diarios de Buenos-Aires denuncios i quejas repeti- 
das, pidiendo que se persigan a esos vecinos que, po- . 
seyendo solo un rancho, i sin vérseles trabajar, es- 
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tan provistos siempre de carne muerta^ de oríjen sos- 
pechoso sino del todo criminal. 

En las campañas de Córdova, San- Luis i Eiitre- 
Rios^ es antigua i frecuente atribución del gobierno 
i de las justicias espatriar de un, punto a otro del 
territorio las familias pobres que nada poseen, para 
evitar el robo de ganado. Muchas de las nuevas po- 
blaciones, i aun ciudades, suelen ser verdaderas colo- 
nias de mendigos. 

El Estado de Buenos- Aires no está pues desti- 
nado por la cria del ganado a poblarse de hom- 
bres, sino en cierta medida i en cuanto baste a las 
necesidades de la crianza. Esta industria ganadera, 
proseguida como hoi se practica, seria por siempre 
el invencible obstáculo para el engrandecimiento i 
población indefinida del Estado, que solo en' las 
costas, i para las multíplices ocupaciones del co- 
mercio admitiriá población. " 



Agricultura. 

¿Puede desenvolversf3 f*n toda la estension del 
Estado de Buenos- Aires la agricultura? Ya hemos 
mostrado como la condición primitiva de la tierra 
hace preferible el pastoreo a toda otra industria. La 
agricultura puede sin embargo prestarle poderoso 
ausilio. La semilla dedurasno o de paraíso que cae 
a la tierra, da nacimiento a plantas que sé desen- 
vuelven rápidamente , las mieses se producen tíómo 
el pasto, sin otra labor que derramar la semilla' so- 
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bre la tierra lijeramente surcada por el arado ; la 
alfalfa se mantiene sin riego en todo su verdor i lo- 
zanía hasta que ceg'ada, vuelve a retoñar con pron- 
titud ; i como se há propag*ado el cardo desde las 
costas a muchas leguas hacia el interior, podrian 
propagarse plantas mas útiles al hombre, si alguna 
dirección intelijente se quisiere dar a las fuerzas de 
reproducción de la naturaleza. El clima, cálido en 
verano con chubascos frecuentes, frío en invierno 
con lluvias intensas, duraderas i repetidas, hace que 
casi todo el territorio del Estado tenga tempera- 
mento mas favorable para la agricultura sin riego 
artificial que Chile, la España, la Italia i Arjel, e 
igual al de Francia, Alemania i los Estados-Unidos 
del Norte, 

La agricultura pues, introducida al lado del pas- 
toreo, puede subministrar a éste los auxilios que lo 
harían jnas perfecto. Produciendo cercas, maderas, 
leña, etc, habría granjas, establos, apriscos, rediles 
o corrales en abundancia ; i por estos medios de su- 
jeción i limitación de , los movimientos se acabaría 
de domesticar el ganado, se utilizaría la leche i se- 
ria menos costosa la producción i mayor. 

Si es que no ha de consagrarse indefinidamen- 
te el terrítorío de un Estado entero al solaz de las 
bestias, la ag icultura proporcionaría ocupación, 
morada i subsistencia a millares de seres humanos 
en reducido espacio ; proveyendo ademas de mate- 
rias primeras para la industria i construcción civil. 
Prueba relevante de estos asertos subministran 
los datos estadísticos del Departamento de Merce- 
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des (Guardia de Lujan) reunidos por la laboriosidad ' 
de don Faustino Magallanes, los que muestran- 
la espontaneidad de aquella tierra dócil, que no pide, 
tanto elk) como el cámpeciiio que la habita, sino que 
la eduquen i que la intelijencia dirija sus actos. I a 
propósito del oficioso colector de aquellos datos, es 
fortuna que sea un maestro de escuela, para anti- 
cipar ya la influencia benéfica que este funcionario 
ejercerá por todas partes, en beneficio del progreso 
de las campañas. Según la noticia estadística, en 
el Departamento de Mercedes existen hoi 661,837 
árboles de durazno, 279,47 1 álamos, 22,055 pa- 
raísos, 18,011 sauces, 32,452 acacias, diez i seis 
i media cuadras de hortalizas sembradas, i diez i 
ocho de alfalfa, i se hablan recojido, de 169 fane- 
gas de trigo de sembradura, 2533, i de 38 de maíz, 
628, dando éste veinte por uno, i el trigo quince. 

Anuestro objeto>^basta poner de manifiesto la ido- 
neidad de la tierra para producir árboles de bosque 
i frutales, cereales, hortalizas i pastos artificiales, re- 
presentados en aquel censo por algunas muestras fe- 
lices. La presencia de álamos i sanees sin riego, mues- 
tra la naturaleza hún\eda de la tierra. El precioso 
trabajo señala, la existencia de cuarenta coiTalés de 
ñ9.ndubai (mimosa, algarrobo) i 122 de palo blando, 
ambas maderas importadas de fuera por agua, e m* 
troducidas en carretas a treinta leguas que la Guar- 
dia de Lujan dista de la costa. No hai vejetacion ' 
mayor natural en las campañas de Buenos- Aires, 
simplemente porque aun no habia llegado, después 
de levantarse el suelo del fondo de las aguas, la 
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época de propag*arse las semillas desde los puntos 
mas antiguos de los territorios del norte. 

Tenemos pues, por tarea, continuar la obra de la 
Creación, cubriendo '^de árboles i de toda simiente^' 
«se pedazo de tierra que quedó a medio hacer. Ni 
seremos nosotros los primeros que tal osan empren-^ 
der. Entre Bayona i Burdeos yace el lecho de un 
^Ifo o mar abandonado por las aguas de siglos 
atrás. La industria del hombre ha emprendido i lo- 
grado cubrir de bosques de pinos las arenas movedi- 
zas de las Laudas de Francia, i hoi viven trescientos 
mil habitantes alimentados por una tierra que Dios 
no crió. Las montañas de los Ardennes han sido 
revestidas de vejetacion, llevando de nuevo, para 
cubrirla desnudez de las rocas, la tierra que los si- 
glos habian arrastrado a los valles. Los alrededores 
de León han sido poblados de bosques por proce- 
deres sencillísimos ; i la destrucción de los que exis- 
tieron en Arjel, en tiempo de los romanos, en Roma 
mismo i en la España, son causa reconocida de la 
'esterilidad de la tierra actual, célebre áates' por su 
feracidad. El culto de los. DruidnS; que tenia por 
templos las selvas sombrias, ha legado a Va Francia 
sus bosques seculares, sin que por eso la industria 
descuide esplotar, sembrando árboles forestiersy la 
Tica producción de la leña. De los cincuenta mi- 
llones de hectáreas que mide la superficie de la 
Francia, uno de los mas populosos países de 
Europa, siete están cubiertos de bosques, lo que 
hace un séptimo del territorio reservado a la ve- 
jetacion silvestre. En Alemania se conservan del 
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imismo modo selvas, i la ciencia moderna ha reve- 
lado la relación íntima que existe entre la tem- 
peraitura i las plantas, i los cambios operados por 
áos desmontes. 

La temperatura de la Provincia de Santiago da 
Cíhile empieza ya a resentirse de las devastaciones 
*detres siglos cenia irregidaridad de los inviernos^ 
^ecos de ordinario, lluviosos en estremo por reaccio- 
nes bruscas, con gran sorpresa de los ancianos. La 
agricultura vacila en medio de estas peripecias j la 
vida doméstica se hace difícil por la escasez de leña, 
i sin la esperanza de que el camino de hierro traiga 
•el carbón de piedra de Concepción, esta parte del 
i;erritorio chileno estaría sujeta a inconvenientes 
gravísimos. 

Buenos- Aires esperimenta de vez en cuando se- 
'cas espantosas, que en un año chancelan las cuen- 
tas de ganado, acabando con el piño i la cria de un 
golpe. Estas calamidades peores que la guerra se- 
rian en sus rigores atenuadas, si la superficie del 
slielo estuviese en parte a cubierto de los rayos del 
sol ; si el sud-oeste o el pampero no pudiesen arras- 
trar consigo las emanaciones húmedas, si en fin, 
los vapores encontrasen obstáculos para detenerse, 
condensarse i convertirse en nubes, función que des- 
empeñan las montanas i los bosques. 

Pero para obrar cambio tan deseado, se ha de 
proceder cqn método, con arte, con sistema, i no 
atenerse a la irregular acción individual, i a la len- 
ta obra del tiempo. Es preciso pensar en vivir para 
nosotros i para nuestros hijos al menos, i no esta- 
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siarnos en lo que el país será dentro de un í?ig-lo. La 
República Arjentina, después de haber derrochado 
su presente i su pasado, jueg'a en todo el porvenir. 
Todas sus instituciones actuales son préstamos he- 
chos a los sig'los futuros. Papel moneda, puerto del 
Rosario, Confederación sin recursos, todo estriba 
en lo que será el pais dentro de poco. Ah! Dentro 
de poco, al paso que va, será un desierto! 

]3ebe Buenos- Aires pues, impulsarla ag-ricultu* 
ra, para mejorar la cria del g-anado i correjir los 
defectos de la naturaleza, dando ademas valor ili* 
mitado a la tierra, que ocupada por rebaños, no 
puede hoi estimarse, sino en relación a la canti- 
dad de animales que su vejetacion espontánea man* 
tiene. Pero para que la agricultura florezca es nece- 
sario que la tierra pueda ser poseída por el labrador, 
en pequeñas porciones, i segim la repartición ac- 
tual de la tierra en lotes para cria de g'anado, po* 
cas familias podrían colocarse ventajosamente en 
esas dilatadas campañas, pues pocas tierras hai que 
no reconozcan un poseedor. Cómo se haría la ag-ricul- 
tura? Si el labrador no puede poseer la tienda, tra- 
bajaría como inquilino el terreno ajeno, pudiendo 
suceder que un lote de diez leguas cuadradas per- 
teneciente a un amo, colocado a corta distancia de 
un mercado, i compuesto de terreno adecuado para 
la agricultura, fuese transformado en diez años en 
terrenos labrados. Habría pues un propietario que^ 
sin otro trabajo que protejer inmigrantes meneste- 
rosos, poseyese diez leg'uas cuadradas de país cul- 
tivado i poblado por inquilinos. I hai propietario» 
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de sesenta leg'uas i los hai de ciento. Tan estraño 
fenómeno social que puede tener lug'ar bien pronto, 
no tiene ejemplo ni lo tendrá jamas en la historia del 
mundo, lo que revelaría la ceg'uedad de las institu- 
ciones que prevalecen entre nosotros. Tratando en 
este opúsculo de fundar una lei de educación pública 
que abrace el presente, i eche cimientos al desenvol- 
vimiento futuro de la riqueza i civilización de aquel 
país, he debido para ilustración, tocar todos estos 
puntos, que tienen referencia con la población de tan 
vastas estensiones, i'con la suerte de sus habitantes. 

Estamos lejos de proponer leyes agrarias^ en el 
sentida histórico i político de la clasificación. El 
sistema actual de repartición de la tierra en Bue- 
nos-Aires, calculado para un país despoblado, es una 
barrera insuperable a todo desarrollo de mayor ri- 
queza i de una gTande población; pero apenas tome 
la agricultura cierto g'rado de desenvolvimiento, la 
transformación de la tierra de pastoreo en tierra de 
labor vá a producir desórdenes sociales de estraña 
e imprevista forma, porque no hai ejemplo de po- 
seedores de sesenta leg'uas de país cultivado, sin que 
haya príncipes i condes soberanos, i los habitantes 
sean vasallos, siervos o inquilinos. Los lores de In- 
glaterra se avergonzarían de su pobreza en presen- 
cia de estos potentados, si es que las injusticias que 
tal orden de cosas produjese dejaran tranquilos a 
los favorecido^. 

Nuestras leyes coloniales de tierras fijaron la es- 
tension de la que podia obtenerse por merced, i las 
condiciones con que sería poseidu. Pero es condición 
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de la cria de ganado salvaje poseer estensíones dila- 
tadas, sin las cuales el pastoreo es reducido i onero- 
S03 i aunque la lejislacicm patria se haya a este res* 
pecto desviado del camino que le dgaron trazadas 
las leyes españolas, cualquiera reforma que se in- 
troduzca nuevamente debe tener por base no desqui- 
ciar la propiedad actual, ni perturbar la posesión 
tranquila, mientras la tferra sea consagraíía al pas- 
toreo de ganado semi-salvaje. 

La base del proyecto de educación común que- 
propongo parte del presentimiento de esta trans- 
formación, del examen de las pecuKaridades del país,, 
i de la necesidad de asegurar (fesdfe ahora te suerte-, 
de las poblaciones rurales, la mejora del pastoreo* 
actual, acelerando fe época en que la desnudez pri- 
mitiva de la tierra haya de cubrirse metódicamente 
de cultura silvestre, por lo menos para que auxilie- 
el desarrollo de la población, favoreciendo i benefi- 
ciando el pastoreo. Asi pues en una solaki^. pueden* 
combinarse estos resultados : 

Cultura de la tierra. 

Cultura del ganado^ 

Cultura del hombre, 

Emprendida a la vez en todo el' territorio a un 
tiempo, ayudando a lo que existe, i preparando et 
camino a lo que debe existir j i esto por medios sen-- 
cilios i practicables, sin erogaciones cuantiosas, sin. 
anticipar nada por espíritu de sistema. 

Mas adelante volveremos detalladamente sóbre- 
los puntos que hasta ahora no hemos hecho mas^ 
que indicar. 



— 23 — 
Para emprender obra al parecer tan colos^al he- 
mos debido entrar en todos los detalles que prece- 
den i segnirán, pues es requisito indispensable que 
se haga con la cooperación espontánea de esos pro- 
pietarios de las campañas de Buenos- Aires, no por 
un sublime sacrificio, que el espíritu egoista de la 
propiedad resiste; no por previsión de males futuros 
que el bienestar del presente oculta ; no por amor ali 
prójimo o por patriotismo que son sentimientos que 
se subordinan de ordinario a otros intereses. No. Las 
concesiones que exijiremos tendrán por móvil el 
propio interés, por estímulo la ventaja propia, por 
resultado la civilización del futuro listado, la trans- 
formación gradual de la industria, i la felicidad del 
mayor número- 

^Educación. 

La educación que ha de darse a un pueblo ha de 
ser relativa a las necesidades de su posición. No se- 
educa al puebb de las campañas entre nosotros,, 
porque el conocimiento del arte de leer i escribir es 
escusado para cuidar ganados por ejemplo. Ensé^ 
ñase el dibujo en Francia, porque el productor, en 
cualquiera ramo de industria, el miserable que hace- 
una caja para fósforos, necesita tener un gusto es- 
quisito para dar formas bellas i graciosas a todos Ib» 
objetos que salen elaborados de sus manos. Enséña- 
se a leer, escribir,jeografía i astronomía en los Esta- 
dos-Unidos, porque hai 2000 diarios en la Union, 
todos sus habitantes tienen negocios, todos com- 
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pran tierras o viajan, i millares surcan las mares co- 
mo pilotos, marineros i capitanes. Enseñaríamos a 
leer en Buenos- Aires para despertar la intelijencia 
embrutecida del hombre de los campos; para morali- 
zarlo por la educación, i contener sus pasiones indó- 
mitas j para aseg-urar la propiedad, amenazada por 
las revueltas, i para jeneralizar la instrucción prác- 
tica que hag'a volver la industria ganadera de su es- 
trayío, echándola en las vías que apoyándose en la 
agricultura, sigue en todos los paises cultos, ocu- 
pando menos terreno, i produciendo mas dinero. 
Mas en una estension de país, en que las habita- 
ciones están a largas distancias, en donde las villas 
son escasas i las ciudades contadas, la educación 
no podría por imposibilidad material jeneralizarse ; 
i lo poco que avanzase seria destruido luego por la 
clase de ocupaciones que han de absorver la existen- 
- cia de las muchedumbres. Para enlazar no se ne- 
cesita saber leer. 

La educación común se ha de ligar pues, en Bue- 
nos-Aires a ramos productivos, a quehaceres inteli- 
jentes, i a las profesiones mismas de la vida. Digo 
leer, por abrazar en una sola palabra la idea de ins- 
trucción i educación. La educación ademas, para 
ser distribuida jeneralmente, ha de estar rentada de 
antemano, provista de locales donde haya de darse, 
de maestros que la propaguen, i todos los buenos 
deseos se esterilizarían en presencia de las dificulta- 
des de llevarlos a cabo. En Chile en catorce años 
de trabajos se ha logrado educar malamente, un 
niño por cada veinte que no reciben educación, re- 



sultado codiciable para nuestros países; medida las- 
timosa empero de nuestro atraso. 

Los Estados-Unidos han provisto a esta necesi- 
dad con profusión intelijente, como que palpan i to- 
can las saludables consecuencias. El norte america- 
no en un libro, un lápiz i una carta jieográfica o 
marítima^ tiene todos los instrumentos necesarios 
para lleg*ur a la fortuna, esplotando la tierra, sur- 
cando los mares, inventando o aplicanda mecanis- 
mos, acometiendo en fin vastas empresas, concebidas 
por una intelijencia audaz, a la par que seg'ura de 
sus propios recursos* El Cong*reso da a cada terri- 
torio, qué^ se erije en estado, como dote, quinientos 
mil acres de tierra. para fundar sus escuelas. Al 
mensurarse parala venía las tierras baldías,, de cada 
treinta i seis lotes se reserva uno en el interior de 
un cuadrado.de dos leg'uas de frente para las escue- 
las. Cuando en 1836 hubo en el tesoro de la Union 
un sobrante de treinta i mas millones de duros, e 
CongTeso lo repartió^ entre los Estados seg-un su 
población, para que con sus réditos costeasen escue- 
las. Los millonarios que mueren sin sucesión, o po- 
seen demasiado para dejar abundantemente estable- 
cidos a sus hijos, legan cuantiosas sumas para fo- 
mento de la educacií)n, como Girard que lego tres 
millones para la fundación de un colejio en Filadel- 
fia j Lowell doscientos cincuenta mil en bostón para 
dar lecturas públicas sobre ciencias; Astor seis- 
cientos mil duros para un Biblioteca en Nueva- 
York, Smithson millón i medio para el Instituto 
que lleva su nombre. 
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Basedelalef 

DE EDUCACIÓN COMÚN. 

Art En lais cercanías de la ciudad de JBue* 

nos- Aires, a ambas márjenes del arroyo Maldona- 
do, se expropiará por cama de utilidad púhlica^una 
leona cuadrada de terreno de pan llevar ^ para la 
fundación de una Quinta Central de aclimatación 
de plantas i etisajfo de agricultura, en cuyo recinr- 
to quedarán comprendidas una Escuela Nor- 
mal de Preceptores de enseñanza común y un 
Hospicio de huérfanos j i una casa de reforma de 
niños abandonados^ deliticuentesy vagoSy o destitui- 
dos por incapacidad de sus padres de medios de 
vivir. 

Art De dos i media en dos i media leguas, 

en toda la estension del paísj cincuenta cuadras de 
terreno, o de cinco en cinco leguas cien cuadras^ o 
ambos sistemas alternativamente^ según lo exija 
la conveniencia^ serán revertidas al Estado que las 
donóy cuando haya título de propiedad escrito ; no 
dándose los que no existen^ sino después de hecha 
por el propietario renuncia formal de la dicha 
estension de terreno^ i en las tierras en/iteúticas 
el Estado retirará ¿leí enfiteusis aqu£llas porciones 
de tierras. 

Art Las porciones de tierra de que habla 

el artículo anterior quedan afectas al fondo de 
Escuelas comunes^ i serán destinadas a locales para 
escuelasy pepineras de árboles de selva^ establos mo^ 
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délos para lecherías^ capillas, biMiotecas locales ^ 
casa morada del maestro de escuela^agrénomo ,^ 
po>'ta i administración de la vacuna. 

Art. . • .Las tierras enjiteúiicas no podrán ser 
vendidas ni cedidas en propiedad por el Estado^ 
en la parte que se conservaren eriales, sino en lote» 
para agricultura, i según una lei que determine su 
estension, i el mínimun de valar que la Lejislatura 
Jijará de tiempo en tiempo^ para servir de base a 
la subAasta pública , después de mensurculas las 
tierras. 

Art Todas las tierras eriales que posee o 

hubiere de poseer el Estado, i todas las tierras que 
por falla de herederos o por otras causas volviesen 
al Estado serán destinadas a formar un fondo per- 
manente de escuelas, i cuando vendidas en pública 
almoneda i en lotes que designará la Lejislatura,^ 
su valor será conservado inviolablemente en el ban- 
co nacional, no pudiéndose disponer sino del interés 
del capital en beneficio de las escuelas. 

Art En las ventas de terreno de pastorea, 

el derecho de alcabala se cobrará en las tierras que 
se conservaien eriales, i su producto se destinará i 
conservará como queda espresado en el articulo an^ 
terior. 

He aquí la piedra angular del sistema. Todo lo 
demás es accesorio, i pertenece a la ciencia adminis- 
trativa de la educación pública. Antes que ha5-a 
niños por todas partes del territorio de Buenos- 
Aires, por todas parte» se necesita leSa para que- 
mar ladrilla, madera i palos para construcciones^ 
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pkntíis para cercas^ pepineras adonde acuda el pro- 
pietario a proveerse de árboles frutales o de adorno, 
de semillas, modelos, consejos e instrucción- Antes 
que haya niños que reciban lecciones, pueden esta- 
blecerse lecherías en estos oasis de cultura, para 
que intelijentes inraig-rantee ordeñen i domestiquen 
los rebaños de los vecinos propietarios, i asocia- 
dos a ellos industriaimente. Antes de decretar la 
creación die escuelas, es preciso que haya locales, dis- 
tribíiidos a distancias aproximadas para que reci- 
ban los alumnos. Antes que existan las escuelas, 
ha de haber maderas para techarlas, capitales para 
sostenerlas. 

El maestro no ha de ser el miserable pedu^og^o 
condenado por su nulidad a residir en un rincón 
despobkdo para enseñar a deletrear a unos cuantos 
niños desaseados i estólidos. El maestro ha d^ ser 
«n agricultor que se ha educado convenientemente 
en la Quinta Normal, i que ha traido de este depó- 
sito central plantas }iara jx'opag-ar, i tiene interés 
en derramar a su alrededor los medios de cultura 
que está destinado a difundir. Enseña a leer, escri- 
bir, contar, jeografía i cuanto constituya el pro- 
grama de educación durante cuatro^ seis, ocho me- 
ses del año, según la población vecina, i durante 
este tiempo i el resto del año cultiva la tierra, re- 
cibe i despacha el correo, administra la vacuna, i cria 
animales de raza, cuyos tipos ha recibido en la Es- 
cuela central, etc. Los niños educados en ésta por 
misioneros sacerdotes que profesan esta enseñanza, 
vendrán mas tarde a ocupar el lugar que dejen va- 
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cios los que les hayan precedido, i mientras la quin- 
ta central de achmatacion se enriquece de todas la.^ 
plantas útiles del g*lobo, de cultura fácil en nuestra 
clima; mientras la población indica los lug*a.res don- 
de ya se necesitan escuelas, merced a este sistema^ 
en toda la campaña de Buenos- Aires, en las fronte- 
ras como a los alrededores de la ciudad, pueden des* 
de lueg'o verse en el horizonte a distancia» regulare» 
levantarse insensiblemente esos grupos de vejetacion 
mayor que encerrarán desde ahora las esperanzas 
del porvenir, el auxilio presente del pastor, i la co- 
rrección déla naturaleza. 

]>e este modo la lei de educación, combinándose 
hábilmente con otros elementos de desarrollo, em- 
prende a un mismo tiempo introducir la agricultu- 
ra en toda la estension del país, proveyendo al pas- 
toreo de materiales i de auxilios, para domesticar 
el g-anado, mejorarlas razas, i aumentar los produc- 
tos, aprovechando los que hoi "se malogran i dismi- 
nuyendo las causales del alzamiento, i preparar 
la época en que ese mismo pastoreo se haga por me. 
dio de la cultura de la tierra, sin lo cual el país que« 
dará despoblado de habitantes, las revueltas des- 
truirán cada diez años lo existente, i la barbarie se 
perpetuará indefinidamente* 



¿Qué se necesita para obtener tamaños resulta 
dos? Tierra. Quién posee la tierra? 
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Hemos dicho antes que no damos a aquella espe- 
cificación de la lei otra importancia que la que le- 
^alraente tiene. No han de distribuirse de nuevo las 
tierras, por estarlo hoi de una manera ruinosa para 
el desarrollo de la riqueza. Toda perturbación vio- 
lenta en ias leyes en que reposa la propiedad trae 
desquicios sociales que causan mayores estragaos 
que el mal mismo que se intenta remediar. EUejisla- 
dor solo debe encaminar la lejislacion a enderezar 
los errores, de mtinera que los intereses presentes 
sean resgfuardados i favorecidos, sin cerrar al porve- 
nir la puerta para su desarrollo i progreso. * 

Pediríamos pues, a los actuales poseedores de 
grandes lotes de tierra consagrada al paatoreo, una 
pequeña porción para introducir eu su misma pro- 
piedad elementos de riqueza de que él aprovechará 
el primero, i que el interés particular no sabría pro^ 
curarse por sí solo, sino a mayores costos, i sin la 
jeneralidad de impulsión que es lo que constituye la 
reforma de una grande industria. 

Como es de la adopción de ima lei de lo que ha- 
blamos, debemos examinar los principios jeneráles 
de las leyes, i las disposiciones que los han puesto 
en práctica. 

El Departamento topográfico ha puesto en claro 
que no pasan de setecientos propietarios de estan- 
cias los que posean títulos escritos, lo que revela el 
desorden que ha procedido a la distribución de la 
tierra. 

Debemos prevenir que no existe hoi país alguno 
en la tierra, si no se cita la Rusia tártara, donde la 
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propiedad territorial esté dividida en tan grandes 
masas^ i donde^ si exceptuamos los derechos feudales 
de los príncipes i nobles sobre ciertas estensiones de 
país , ha3^a propiedades de sesenta» leguas cua- 
dradas. 

Todas las grandes revoluciones de Europa han 
tenido por objeto destruir los derechos que los se- 
ñores feudales tenían sobre la propiedad de los ha- 
bitantes de las tierras que estaban bajo su dominio^ i 
el principal razgo de la revolución francesa fué de- 
Bamayorazgar la propiedad nobiliaria i subdividirla 
al infinito. 

De toda la lejislacion hispano-coloníal se deduce 
tjue la estancia no ha sido reconocida por la lei, como 
propiedad subsistente. La cabailería es la porción de 
tierras que puede darse en merced ; pero la lei que la 
otorga establece que la tierra dada es de labor, i pa- 
ra labrarla. Solo después de labrada, i de residir cua- 
tro años en ella el poseedor, se concede a éste derecho 
de propiedad. A esta parte de terreno labrable i labra- 
do sé añade campo eriazo es verdad, suficiente parala 
cria de cien vacas, quinientas ovejas, cien cabras i 
veinte yeguas. La lei pues fija límites a la concesión 
i condiciones de población agrícola combinada con el 
pastoreo. Los que aceptasen peonías o caballerías, 
deben edificar casas en ellas i tenerlas habitadas, i 
las porciones de tierra divididas i cultivadas en un 
limitado tiempo, sopeña áe pérdida délas tierras i 
lotes, a mas de una cierta suma pagada al estado co- 
mo remuneración. Otra lei fijaba el término de tres 
meses para ^incipiar las plantaciones de árboles. 
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arar la tierra, etc., sopeña de pérdida de la tierra 
concedida, lo que prueba que el abuso de dejar in- 
'cultd la tierra viene desde mui lejos. La lei puede 
pues oblig'ar hoi, como al principio, al poseedor de 
tm casco de estancia a labrar cierta cantidad de tie- 
rra i poblarla de árboles, para llenar uno de los re- 
quisitos de la posesión, porque los títulos adquiridos 
por compra o herencia no subsanan el defecto de 
•cumplimiento de las condiciones primitivas de Ib, do* 
Bacion. 

Otra lei prohibe conceder tierras en un punto a 
uno que ya tiene una concesión en otro, al menos 
que no abandone la primera; bajo crecidas multas al 
qutviolaíe esta disposición, que es conforme con las 
de los Estados- Unidos, porque el Estado cuida ante 
t^do de dar tierra al ma3'^or número, i estorbar que 
se acumule fen pocas manosv 

Otra lei dispone que no se concedan tierras con 
perjuicio de los indios» o se les devuelvan las que se 
hubieren otorgado en daño de sus poblaciones^ 

Los primeros colonizadores, en estensiones tan 
dilatadas, cuales eran los dominios que abarcó de 
un g-olpe la corona de España, desde Méjico hasta 
Valdivia en Chiloé, eran contados en námero en ca^ 
da localidad) i para esta aristocracia de raza se des- 
tinaron las caballerías para un caballero, i las peo- 
níaSy para soldados i jente llana. Lá masa de la po- 
blación, el pueblo, debian constituirlo los indíjenas 
reducidos. Así pues, todas estas provisiones legales 
i son muchas i repetidas, en favor délos indios, de- 
bemos hoi traducirlas por la población, por el pue-^ 
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bio llano) paes ya están los indios incorporados en 
eltej a cuyo establecimiento, i a la conservación de lo 
ya poseido, la lei limita i subordina todas las conce- 
siones que hflcea los privilejiados españolea. 

Hoi han cambiado los términos de la propositen* 
Absorvidos los indios de las antig-uas poblaciones, 
los descendientes de indios o españoles poseen la tie- 
rra toda, sin sujeción a las condiciones de la án- 
tig^ua lei, por lo que en lugar de ser. los privi* 
lejiados con caballerías i peonías los españoles in- 
migrantes, lo son los que, descendiendo de los prími* 
tivos pobladores, ocupan el suelo, miénti'as queja 
jente llana, la población^ el pueblo que acude de 
Europa, ó reside ya en el país^ no tiene tierra que 
poseer i labrar. Los indios pues de la lei, son hoi los 
inmigrantes, los que constituyen o han de constituir 
la masa de la población, i esto ha de tenerse presen- 
te, para estimar los objetos i los términos de las le- 
yes ag'rarias de la colonización española* 

Por otra lei se mandaban retirar los g-anados (de 
las tierras de reg-adío, i sembrarlas de trig-o, a me- 
nos que los propietarios no tuviesen títulos de este 
cárátiteri; Esta disposición muestra que Jos títulos 
para cria de gaiíado estuvieron siempre subordina- 
dos a la conveniencia de dejar la tierra para el cul- 
tivo i la mansión úé\ hombre. 

Otra lei ordenaba que las tierras no poseídas con 
títuloíegfal i cierto, volviesen al dominio del Estado 
distribuyendo a los indios, és decir a la población 
menuda, la que necesitasen. Cuatido mas tarde se 
^denáveñder las tierras en pública subbasta; esta- 
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Ueciófle^ que para evitar los danos i perjuicios tdti^ 
siguientes a la venta de caballerías i peonías^ i otro§ 
lotes de terreno, a los españoles, con perjuicio de 
los indios o pueblo, habia de consultarse a los fisca- 
les de las Reales Audiencias antes de acof dar el tí- 
tulo, no pudiendo concederse las que ocupaban o ne* 
cesitaban los indios, dando a éstos la preferencia. 

Los abusos, en despecho de tantas precaucione» 
debieron ser mui grandes, puesto que el monarca* 
mandó que no S3 diesen títulos de tierras, sino des- 
pués de serle a él mismo consultado el caso, hasta 
que palpándose los males de otro jénero que esta 
disposición traia, en ordenanza de mediados del siglo 
pasado, concluyó por revocar la disposición que 
hacia necesario ocurrir al Rei, para entrar en pose* 
sien de nuevos lotes de tierras, cuya tramitación 
morosa i dispendiosa traia por consecuencia, que 
^^muchas tierras quedaban sin cultivarse/^ trasmi- 
tiendo a los virreyes, a cada uno en su jurisdicción, 
i a los Presidentes de los Reales Audiencias el dere- 
cho de acordar títulos para la posesión de tierras* 

Fué por ordenanza de 1764, que habiéndose espe* 
rimentado los tropiezos que tal tramitación hacia 
nacer, se suspendió el envió a España, nombrando 
las autoridades que debian vijilar en la fiel obser-* 
vancia de las leyes anteriores, siempre encareciendo 
el asegurar a la población los medios de desenvol- 
verse, que recapitula i esplica detalladamentCé 

Como se ve, estas últimas ordenanzas son de épo* 
ca mui reciente relativamente a las anteriores, i con 
^llas puede decirse que coñchiyó el perfodo hjiW^ 
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ktivo de la corona española^ con respecto a la venta 
de tierras en sus colonias» 

Cómo la Francia cediese a la España en 1764 la 
Luisiana i Tíueva-Orleans, i la Inj^laterra le devol- 
viese en 1783 ambas Floridas, oriental i occidental, 
d g'obiemo español tuvo que estender a estas nue- 
vas posesiones sus leyes para la adquisición de 
tierras^ con lo que alg'unas innovaciones se intro- 
dujeron^ no ya en favor de los indios^ sino para favo- 
recer la inmigración que acudia de los puntos veci- 
rtoá, aseg'urando o reglamentando la posesión que 
los pobladores franceses o ing'leses habian adquirido 
bajo el dominio de otras leyes. De esta circunstan- 
cia nacieron varins ordenanzas o reglamentos dados 
sucesivamente por diversos Gobernadores^ i de que 
daremos breve razón, en lo que interesa a nuestro 
objeto. 

En lad ordenanzas reg'lamentarias que para la 
distribución de tierras di6 en 1797 el Gobernador 
don Manuel Goyoso de Lemos en la Nueva- Orleans, 
se disponía que a cada emig*rante que poseyese pro- 
piedad i otras condiciones requeridas, se le dieran, si 
tenia intención de establecerse, doscientos arpens de 
tierra (1), i en adición veinte por cada negro que 
introdujese, con tal que el todo no pasase de ocho- 
cientos ; debiendo perder las tierras, si en el termi- 
nó de un año no se habia establecido en ellas, i si 
en tres no tuviese cultivados diez en cada cien ar- 
pfens. 

(1) ÁrpéHi <^uiva1e a pocd mas de setenta varas en cuadro. 
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£n otro reglamento mas detallado que di6 en 
1799 don Juan Buena Ventura Morales, para dis» 
tribucion de tierras en la Luisiana i la Florida, re* 
produciendo las principales disposiciones de Goyoso> 
i las anteriores de don Alejandro O^Relly, concedía 
en puntos apartados de las actuales poblaciones a 
orillas del Mississipi una legua cuadrada de terre- 
no a los que tuviesen cierta cantidad de ganado, 
pero sin eximirlos de la primordial condición de cul- 
tivar la tierra. 

Solicitado el Intendente Morales por un Peiroux 
para comprar al Estado cien mil arpens de tierras^ 
se negó a ello alegando no poder hacerlo j i como el 
solicitante insistiese, hizo don Ramón López de An* 
guio Intendente de Luisiana en 1810 la siguiente 
declaración oficial : "Nunca fué la intención del 
rei, disponer de las tierras en tan grandes can- 
tidades, i bajo tales circunstancias como (las pro- 
puestas). 

"Es verdad que en el nuevo reglamento, se provee 
a la venta de tierras en la manera indicada ; pero es 
solo bajo las previas formalidades allí especificadas, 
i con referencia a la capacidad i fuerzas de quien 
desea comprar , porque no sería justo, que por con* 
sideraciones nimias, uno o mas especuladores se 
hiciesen dueños de grandes estensiones de tierras, 
con perjuicio de otros que vengan a afincarse, i 
que se verían obligados a comprarles las tierras 
que de otro modo habrían podido obtener libres de 
gastos." 

Ea todas estas leyes dominan los principios jené- 
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rales en que descansa la ocupación de la tierra por* 
el hombre, a saber: limitación proporcionada del lote 
vírjen que ha de concederse a cada uno — subordina- 
ción de la concesión o lüs necesidades de la pobla- 
ción menuda — In tierm concedida pnra cultivarla, 
plantarla de árboles i habitarla — la cria de granado, 
puesta en orden secundario a la agcricultura, pu- 
diendo alejarlo de donde estorba al desarrollo de 
ésta— el cultivo como condición del título de pose- 
sión, so pena de perderla. 

La revolución de la independencia sin introducir 
alteración en las leyes anteriores, añadió el siste- 
ma enfitéutico, cuvo códig-o puede verse en los 
números 8, 9 i 10 de Sud América, concordado por 
el Dr. D. Gabriel Ocampo, i en él el abuso que se 
hizo de la concesión de tierras, i la omisión de cul- 
tivarlas. 

Cuarenta años han estado manifestándose las 
consecuencias de la violación de las leyes en que re- 
posa la sociedad misma, i solo el hAbito de vivir 
bajo su influencia, como los habitantes de las vecin- 
dades de los volcanes que edifican ciudades sobre la 
lava que ha sepultado a las jeneraciones que les 
precedieron, puede ocultar a la vistea del menos pers- 
picaz la relación íntima entre los acontecimientos i 
las causas que los producen. La tiranía espantosa 
de un hacendado que disciplinó al puñal i a la vio- 
lencia cien sicarios — la confisc^acion de la mitad de 
esas estancias despobladas de habitantes i sin otros 
enseres que ganados— /<^a auxilios de ganado ^ con 
que ee han enriquecido tantos — los sitios puestos 
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por las peonadas acaudilladas por el primer desal* 
jnado que quiere robar medio millón de vacas— el 
alzamiento de millón i medio de cabezas, i bs decre^ 
tos para remediarlo que tanto han alarmado— la 
dilatación de la frontera de un país sin población 
que requiere un ejército desproporcionado a los re^ 
cursos que absorve— las recientes tentativas de in- 
vasión con fondos adquiridos a cuenta de ganado a 
espoliar; la despoblación permanente de país que ad- 
mite diez millones de habitantes — la disolucionde to- 
da sociedad — el embrutecimiento i desmoralización 
del pastor, etc., etc. En el corazón déla Europa míg|- 
ma, entre las poblaciones industriales, la acción del 
limitado pastoreo ha sido reconocida tan nociva a 
las cualidades morales del hombre, que la lei en 
Austria ha prohibido que se destinen niños a esa 
ejercicio. "El pastoreo del ganado, dice la lei, ais- 
lando a los niños de la vijilancia de sus padres, i 
tendiendo a privarlos de instrucción, i a desenw>lver 
hábitos si¿lvajesy i una inmoralidad precoz^ debe 
trabajarse donde se pueda en abolir este uso. . . « , . 
En todo caso ningún pastor podrá ser admitido a 
servir, si no produce un certificado de su cura, aere* 
ditando que ha recibido en la escuela la instrucdoa 
relijiosa, i rendido un examen satisfactorio." 

¿Qué ha provisto la Lejislatura de Buenos- Aire* 
para desarraigar planta que no hace mas que ce- 
gar para que retoñe con mas fuerza? Tener un ejér- 
cito en la frontera contra los bárbaros, i otro en el 
centro contra los flibusteros? ¿Mantener el pasapor- 
te para embarazar los inovimientos? ¿Crear pQÜeía» 
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¿d^eanafmSa? Cambiftrpor l$.ládei immgrmoikii 
peón arjfintino pqrel peón vasco? Provocar una in^ 
inigfracion delesterior^ para suplantar la emigraéioá^ 
4el interior de aquellos que no teniendo un casco de 
estancia no tienen derecho de vivir en el suelo de 
su nacimiento? 

Creíamos que treinta nños de tan horribles tras-^ 
tornos hubiesen enseñado otra cosa que a darse 
vuelta al otro lado, cuando los miembros del paciente 
están demasiado adoloridos de aquel en que yacia 
postrado. Necesitamos vivir, sanar, andar, i pro- 
gresar.. 

El estudio de la causa fundamental de estos ma- 
les nos ha llevado a buscar un medio, que, sin 
tocar a los títulos de la propiedad territorial, pueda 
prover a la reforma de la industria ganadera, po- 
niendo a sui alcance los medios de traerla a la su- 
jeción i aprovechamiento de que es susceptible. La 
desnudez^ natural de vejetacion mayor de la Pam- 
pa ha hecho dispendioso,, sina imposible, llenar los 
requisitos de la lei de posesión, i este mal se con- 
tinuaría, si se dejase abandonado el remedio a la 
acción aislada de cada incUviduOi Alg*unos por g'us- 
to, otros por conveniencia costearían plantas, sem- 
brarían bosques como ya lo han ensayado con éxito 
alanos; pero es preciso, aun en eso, ahorrar tiem- 
po, llevar el movimiento de^ reparación a todos 
los estremos^ poner en igualdad de circunstancias 
lk pobres i a ricos^ coa subminisi^rar los plantíos, las 
«emulas, quien puede procurárselas de todos los pun«- 
tos del globo« Pediríamos pues, a los propietarios 
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cmeuenta cuadras de tierra inculta i que solo prxH 
dueen cierta cantidad módica de pastos, en cambio 
de la facilidad de cubrir de bosque ^1 resto, de la 
ventaja de tener leña, m^ideras de construcción;, 
frutas, i lecheriüs modelos. ¿Cuánto produciría la 
leche de las vacas, si con establos, corrales, redilea 
i cercas, se pudiese domesticar el granado, i ponerlo 
inmediatamente bajo el dominio de su señor? 

Prodnctos rnrales 

COMPARADOS. 

Sobre este punto permítasenos descender a deta- 
lles prolijos. Difícil es de ordinario hallar términos 
exactos de comparación para juzg*ar de los fenó- 
menos industriales de un país^ por los análog'os de 
otro, si no es por aproximación. Entre 4os Estados 
del mundo solo uno encontramos comparable con 
Buenos- Aires, si hacemos abstracción del número 
de habitantes i estension de su comercio, para no 
ocuptirnos sino de sus industrias rurales. Como el 
Estado de Buenos- Aires, Nueva-York es el centro 
de un vasto sistema comercial que acumula rique- 
zas en la capital, independientes de las industrias 
de la campaña. 

\E1 Estado de Nueva York tiene cuarenta i seis 
mil millas cuadradas de territorio, mi entras que Bue- 
nos- Aii«s tiene cincuenta i dos- mil. Nueva -York con-, 
dos milloíies de habitantes en sus campañas, pues^ 
uno habitaen dot^ ^ciudades^ de :entre ks cuáles la 
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eapital encierra medio millón, admite ademas cercar 
dfi dos millones de cabezas de gfanado vacuno, poco, 
méiiosde medio millón de caballos^ tres millones de^ 
ovejas i un millón de cerdos. Del ganad.a vacuno,, 
9iil..'i24 cabezas son vacas leoheras, que dan al 
año cerca de setenta millones de libras de mante- 
quilla i mas de cuarenta i nueve i media de queso j; 
i siendo en el mercado el precio de la primera quin- 
ce centavos, i siete el de la libra de queso,, resulta un. 
producto de quince millones cuatrocientos sesenta i 
cinco mil pesos anuales ( I ). Compréndese que supor 
niendo en Buenos- Aires la posibilidad de amansar 
dos millones de vacas, el producto seria en este ra- 
mo treinta un millones de pesos, valor que en los 
tiempos ordinarios no tuvo, jamájs toda el granado 
del país, como lo móstmremos luego. Pero en el. 
Estado de Nueva- York, de aquelbis^ cuarenta i seis- 
mil millaseuadradassolotreintaestán pobladas, sien«> 
do en ellas donde habitan hombres i animales,, pues* 
que la desimdez de vejetacion gramínea del eriazo 
cubierto de selvas es de mezquina ayuda para el 
pastoreo* 

Jlisas treinta mil millas labradas valen, quinientos* 
cincuenta icuatro millonesde pesos^añadiéndose veia* 
te i dos millones QQ aperos, instrumentos i máquinas. 

(1) Contestación a las circulares del Post-Office de Wasliíngton-Z?* 
Poat'dam. ^'H^ica^osen qiieelproveclio de la leche de lai vacas eck 
eti término medio de treinta pesos cada una. Las vacas buenas leche- 
ms. dan 2.^5 likims de mantequilia por cabeza. lia mantequilla vale, 
tiasta setiembre quince centavos i hasta dicieni»»rc catoreí*." De Cu- 
yic{^a....^< Fura determinar los productos delaledie mudiosdatoR 
^eben tenerse en cuent^i, tales como la diferencia de vaca?» de alimen* 
toi iotra» causas. locales. Creemos que buenas raea^, bien eaidadafti 
darán SOO a dQO libras de manteqaila, i el doble de q^«0O. Precio de 
la mafit«qi|i]Ia-15 ct^. i eídel quejio 7 (Informé de lBd]> \ 

6 
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{>arala labranza i preparación de los productos de^ 
la tierra, ¿Cuánto v^alen todas las estancias juntas, 
de Buenos- Air^s sin el ganado? ¿Cuánto poseen, 
ademas en enseres i útiles? 

El g»anado todo de Nueva -York vale setenta if 
tres millones i medio de pesos. Una vaca vale veinte^ 
pesos. Hoi tiene el ganado en las márjenes del Plata 
un valor exorbitante^ debido a la interrupción de laa 
exportaciones de Rusia^ que contribuye con los tre& 
cuartos de los cueros que proveen los mercados de- 
Europa. El valor de una vaca en Buenos- Aire», 
es cinco pesos plata en tiempos ordinarios; por la 
que cuatro vacas allí hacen el valor de una en. 
Nueva- Yo|4í, 

La razón de esta diferencia está en la difereneiaA 
de población humana de los países que alimentan el 
granado. En los mismos Estados- Unidos^ en Tejas^. 
donde el ^nado se cria como entre nosotros a cam- 
po eriazo^ una vaca vale seis pesos, i el ranchera 
(gaucho) que pastorea un rebaño de trescientas ca* 
bez«ns g*^na seis pesos al mes. Los ganados criado» 
para la exportación de los cueros i de las cecinas 
toman su valor en relación a los precios que* por 
estos artículos se pagtm en los mercados a donde se 
espenden. No sucede asi, cuando una población 
numerosa en el propio país ha de alimentarse con 
ks carnes de esos ganados, pues entonces su valor 
está en proporción, no de la demanda esterior i de 
Ift concurrencia en los mercados estranjeros, sino del 
náioiera de habitantes que hai que alimentar. Am 
puea el ganadp creajíp salvaje eatre nosotros, produ- 
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ee treinta millones menos en leche^ i tres veces md«. 
nos en el valor del animal beneficiado. 

¿Cuántas cabezas de ganado vaeuno hai en Bue- 
Bog-Aires? 

A falta de una avaluación i censo de la pro- 
piedad rural^ nos serviremos de los Estados de la 
Aduana de Buenos- Aires por los primeros sei& 
meses de 186 í. 



CuAros e8|iOTtado8 en eeii meseí de 1864. « 759,d6S 

Dedacidos los importados de las proviDcias por agua. 181 ,166 



638,802 



El doble por el año 1.277,604 

ISA prod ucto anual representa el tereío del ganado de 
hacienda, en Francia lo mismo que en Buenos- 
Airea 3.8)2,06d 



Pando lo que se quiera al desperdicio de cuerea 
que no salen a la esportacion^ puede apenas ésta- 
representar cuatro millones de cabezas el ganada 
en pié existente en la provincia de Buenos^Aires 
boi. 

Verdad es que las esportaciones de años ante^ 
riores echarían una gran confusión en estos cál- 
culos^ dando un millón de cueros espertados en 1848, 
cerca de tres en 49, cerca de dos i medio millonea 
en 1850, i dos millones seiscientos mil en 1851 ; lo 
que haría suponer, puesto que la cifra en promedio 
de la esportacion en tres años consecutivos pasa da 
dos i medio millones^ que el capital ascendía a siete, 
millones i medio; pero vienen los años 1852 con dos 
nüllones escasos ; 1853 con un millón i doscientos 
mil ; i 1854 con un millón i doscientos setenta mU 
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¿Puede doblar^ o bajar de la mitad así el capital 
productor de una industria dé un ano a otro, es de- 
cir de J851 a 1852? La gfiierra, Ins dilapidaciones 
bastan a esplicar esto? EutSaees el capital perdido 
estaría representado por la mayor esporta cion do 
cueros, pues que el g-anado muerto está represeiita- 
do por los cueros. Paralización? Se notaria en los 
dos años subsig-uientes reacción en la doble espor- 
tacion ; i sin embargo nada se nota desde 1853 
hasta 1854. Creemos pues, que la ciira del granado 
actualmente existente en Buenos- Aires no baje de 
cinco millones, ni exceda de seis. En todo caso, de- 
bieran los publicistas de Buenos- Aires estudiar con 
cuidado estos raros fenómenos que presenta la indus- 
tria del granado. ¿Será en efecto, que desde 1848 
basta 61 se haya estado destruyendo el capital, i 
echando al mercado capital i productos para reali 
zar? Será que el sistema de dilapidación sistemáti- 
ca, bajo el nombre de auxilio de ganado^ hubiese 
lleg;ado desde 48 a 61 a su apojeo, destru3'endo en 
tres años la mitad de la cria del ganado? Alg-o 
puede deducirse de esto por la regMilaridad apro- 
ximativa que presenta la esportacion de las lana-p. 
En 184» se esportai-on 13,405 ferdos, 22,329 en 
1849, i desde 50 adelante las cifras siguen la pro- 
porción de 17744 ; 19,080 ; 19,201 j 22,146 ; i en 
1854 la mitad 9,008j es d^cir 18 a 19 mil fardos 
al año (I). 



(t) Bobmfnfstrftnos estos datos la enriquecida traducción de Ja obr 
4« woodwiae Pamb por el seúor Ulaezo» cuya laboriosidad W prepi- 
m mi ra»to campo para nuevas inyestigaciones. 
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La esportacioa de lanas en 1853 ha sido la má-* 
yorque se haya hecho en época al^una^ ascendien^ 
do a 23,639 fardos. Estos fardos aprensados con^ 
tienen de quince a veinte arrobas de lana, de ordina^ 
rio sucia. Si se toma la mayor de estas dos cifras 
por peso del fardo, la lana exportada en Buenos- 
Aires ha ascendido en 1863 a cerca de doce millo- 
nes de libras, de las cuales han de deducirse un 
millón o dos delibras que se introducen de las pro*» 
vincias. Quedárian pues, diez millones de libras de 
lana sucia, como el total de las lanas de Buenos* 
«Aires, lo que hace suponer que « el granado que la 
produce no pasa de cinco millones, pues que se- 
gún se demuestra por el censo de los Estados** 
Unidos, en 1840, cinco millones de ovejas produ* 
jeron aproximativamente esa cantidad de libras de 
lana, en Nueva- York, si bien, para producir la mis» 
ma cantidad, bastaron en 1850, gracias a los pto- 
gresos i jeneralizacion de la ciencia del criador de 
ganados i refina de lanas, menos de tres millones 
i medio de ovejas. 

Está ademas comprobado que las ovejas de raza 
sajona dan dos i media libras de lana por vellón 
en promedio ; los merinos tres i media libra^ i las 
ovejas ordinarias cinco libras (I). 

Besultaría pues, de la esportacion de lanas en 
Buenos Aires^ que nohai doce millones de ovejas^ 
como es la creencia comun^ según lo previene en 
.una nota el ^eñor Maezo que ha compilado esos 

<l) n^fH* V €mimionfr$^ Paiwt Office fot 1851, jn|F. Í«S. 
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ántos^ sino cuando m^s seis miltotiéd^ pues k lántt 
no tiene allí otro destino que la esp^rtacion^ a me- 
nee que se supong^a que la ra2a edtá tan dejeneráda 
tpé no alcance a pesar don libras de lana el vellón 
ordinarioj mientras que^ según el censo de los Edi- 
tados- Unidos el peso medio del vellón, tomada to- 
da la lana producida^ es de dos libras i cuarenta i 
tres centesimos (cerca de media), si bien en 1840, 
tíütóido por' todos partes era méno* intelijente la 
ma del g^íEinado, solo alcanzó a nna libra ochenta i 
úuatro centesimos por veHon ; diferencias enormes^ 
(que se ban hecho mas sensibles en los Estados mas 
adelaTitados, ^esto que en Vermont se ha logrado 
liacer subir el peso del vellón de dos libras dos cen- 
tesimos que pesaba en término medio en 1840, a 
tres librad tres cuartos de mejor calidad de lanas 
^nl850* 

Algnana luz puede dar otro dato que la dilijente 
laboríosidíid del señor Maezo nos subministra. En 
toi cuadro estadístico de veinte juzgados o partidos 
de campaña del. Estado de Buenos- Aires (de cin- 
cueíita i dos en que está dividido el Estado)^ se re- 
fistraíi sob cerca de dos millones de ovejas, lo que 
daría en promedio tres millones a los treinta i dos 
partidos que no han subministrado datos, cifra 
que corresponde exactamente a la que se deduce 
del número de libras de lana esportadas. Verdad es 
qiie del mismo cuadro resulta que la lana esporta- 
da de aquellos veinte partidos no alcanza a un mi- 
llón de libras ; pero^ este hecho no muestra sino la 
ínekMtitud de lo^ datos, que d«ti«edi» libra por 
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peso al vellón de lana sucia^ lo que aun asi^ serviriti 
para probar que el número de ovejas no excede, ni 
alcanza a las cifras indiqadas. 

Otro hecho que resulta délos precios corrientes 
xle Nueva- York i de Buenos-Aires, es d¡g*no de te- 
nerse a la vista, para apreciar los daños que a la 
industria hacen los medios bárbaros de producción. 
La libra de lana se vendía en setiembre de 1854 en 
Nueva-York a veinte i cinco centavos la calidad in- 
ferior i a treinta i uno las superiores, mientras que en 
Buenos- Aires solo valia de veinte a veinte i cinco 
reales la arroba, la inferior treinta, i treinta i cin* 
co la superior ; existiendo una diferencia de valor 
del doble entre una i otra producción, en un perío- 
do mismo en ambos mercados. 

Con estos datos pasaremos a apreciar i comparar 
ios productos rurales de Buenos-Aires con los de 
Nueva- York. 

Estimación i comparación de los 'palores i produc^ 
tos de la industria rural de los Estados de Nueva* 
York i de Buenos- Aires. 

NOEVA-YORK. 

Ssieruion dó territorio en millas cuadradas 46,000 

Labradas 30,000 millas avaluadas en S 554*546,642 

Bib lalnrar 16,000 millas a 2000 pesos n 33.000,000 
1.679,000 cabeeas de ganado vacuno "^ 

3.000,000 id. id. id. lanar f 70 e,A nnA 

446,977 id. id. id. cabalgares í 73.07ü,goM 
1.(^)0,000 id. id. de cerdos J 

Implementos i máquinas de labranza (1) 23.084,986 



Capital rural 666.201,569 

<1) Report of the superíntendent of the censas 1852* 



4$ 



B€ENOS-AmES. 

^61 mil millas de terreno Inculto a mil ps. milla 62*000,0()ó 
'6 mllloires de Cabezos de ganado al tirar á 

6 pesos '86.000,000 

6 millcmés de ovejas a 8». 6 .(K)0,(M)0 

3 millones de yeguas 8.000,000 

600,000 cerdos 600,000 

Casas, árboles ea la campaia 10.0(H),UiiO 

106.500,000 



¡PRODUCTOS ANIMALES DE NüEVA-YORK. 



09 millones de libras de mantequilla a 14 

c<>intavós 9.Cf80>000 

40 millones de libs. de queso a 7 cts. 8. 480,000 

Cecinas i ganado muerto ld.578,9H5 

10.071,301 Hbraa de lana a 25 ets^ 2.517,eS5 

Producto animal SO* 181,80» 



PRODUCTOS agrícolas* 



THgo 


18.121,493 


bushels 


a lp8.(l) 


Centeno 


4.148,182 


id. 


a 40 cts. 


Avena 


20.552,814 


id. 


a 80 cts. 


trigo sarraceno 3.183 955 


id. 


a 40 cts. 


Cebada 


3.585,059 


id. 


a 90 cts. 


Mais 


17.858,400 


id. 


a 70 cts. 


Papa» 


15.398.362 


id. 


a 7 ps. 


Oblon 


2.536,299 


libü. 


a 20 cts* 


iPirc^oIes 


641,636 


bushels 


a 80 cts. 


Heno 


3.728,797 


tonelada a 6 ps. (2) 


Cera 


1.756,190 


libras 


a 25 cts. 


Prodncto de huertos i hortalizas 




Aaftear ele 


maple 10.357,484 


a 4 cts. libra (3) 



13.12l,49d 

3.218,5:)5 

10.621,125 

1.273,858 

d.^¿98,254 

12 500,880 

15.308,362 

697,259 

593.308 

18.643,797 

439.067 

2.673,007 

414,207 

in»076j455 



O) He buscado los precios corrientes de Í850* época del eenso^ da 
me se han tomado estas cifras para hacer mas exacta la apreeiacioii. 
Íb| octubre de este-año ^taba a 2 S 50 cts. el boshel de trigo. 

fl) Preeio tomado de los informes pasados al Posi-Ofioc tobfe 
•frlcoUiira. 

(8) Ariiitfarió^ 
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No siéndonos posible estimar de una manera 
exacta las producciones de la industria rural del 
Estado de Buenos- Aires^ nps limitaremos a reunir 
los datos que nos llegan por los documentos que el 
señor Maezo ha publicado. 

La producción animal del año 1854^ que es la 
que se presenta completa^ la formaremos doblando 
las cifras de la esportacion de los primeros seis meseá 
del año; deduciendo lo importado de las provincias * 

1. 2773604 cabezas de ganado vacuno muertas. 

10^,904 id. caballar beneficiado. 

1^.000,000 libras de lana, sin determinación de clase. 

3,213 fardos de cueros de carnero, varias peleterías etc; 

Productos agrícolas. 

200,000 fanegas de trigo, segün un computo del señOf 
Maezo. 
Maiz i cebada por lo que producen veinte partidos loa 

mas adelantados en agricultura, 70,000 fanegas. 
60,000 fanegas papas. 

Por mas que se exajere el valor de estos pi*oduc- 
tos, véseque los del ganado en Nueva- York son 
mas valiosos^ aunque los animales cuenten por éolo 
un tercio. ¿Pero qué comparación admiten ios pro^ 
ductos agTicolas de ambos paises? 

La pobreza de éstos resultados debe ser un mo- 
tivo de estímulo. para buscar con sinceridad de mi- 
ras^ los medios de impulsar una poderosa produc- 
ción. Buenos- Aires es rico por su comercio, i rico 
por sus productos, en proporción de su población li- 
mitada, i en comparación de las provincias pasto- 
ras del interior i del litoral, donde son mas deplo- 
rables los efectos del mal sistema de industria } 
pero es pobre, pobrísimo, cuando se compara cóu 
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'cualquiera otro país, en donde la tierra haya ad- 
quirido los valores sin límites que le da la industria 
i la agricultura. El trascurso del tiempo obrará 
lentamente para hacer un cambio radical^ si insti- 
tuciones previsoras no aceleran su acción, i allanan 
muchas de las dificultades que embarazan la po- 
blación de pais tan vasto^ i el aprovechamiento de 
circunstancias mui favorables al desarrollo agríco- 
la e industrial. 

La inmigración no acude al llamado de nues- 
tros deseos^ i «sto no solo por la fama del casi 
permanente estado de desorden en que vivimos/ 
sino también porque en realidad faltan las con- 
diciones que atraen al emigrante. Analizando el 
señor Maezo el cuadro estadístico de veinte juzga- 
dos de campaña, indica con razón , ^^que merece 
llamar la atención el corto número de artesanos 
que hai en aquellos partidos, en los que podrían, 
dice, hallar ocupación lucrativa un número diez 
veces mayor, especialmente carpinteros, albañilea, 
herreros, etc/' Pero ya hemos indicado la verda- 
dera causa de este fenómeno ; i es faltar la materia 
primera de las artes en cada una de esas localida- 
des. Si ha de traerse del puerto la madera i el 
hierro en bruto ¿no vale mejor traerlo labrado en 
puertas i cerraduras? Otro hecho notado por el se- 
ñor Maezo es mui ilustrativo. De quinientos trein- 
ta i dos europeos que poseen majadas de ovejas, 
solo setenta i nueve poseen la tierra en que las apa- 
centan. ¿Cuál es la condición social de los cuatro 
cientos cincuenta i tres restantes? Son inquilinosy 
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arrendadores^ o toman prestada esa tierral He aquí 
en signos palpables los síntomas del desorden so- 
cial que apuntamos. Todos los propietarios de ma- 
jadas son irlandeses^ escoceces, o ingleses j es decir 
gran numero de ellos^ resto de las colonias que em- 
pezaron a formarse en 1826. Estos antiguos resi- 
dentes en el país, con un capital para poseer ovejas, 
no han podido sin embargo adquirir tierra, que es 
lo que fija al hombre en un país. ¿Quién les ha estor- 
bado poseerla? Así pues, el artesano no acude a la 
-campaña, ni el que se consagra al pastoreo se afin* 
ca. ¿Qué haria Buenos-Aires, si como Nueva- 
York recibiese en dos dias consecutivos, el sába- 
'do i el 16nes SI de octubre, nueve mil trescientos 
cincuenta i cuatro emigrantes de un golpe (1)? ¿Los 
dueños de saladeros o de estancias ocuparían a 
los que por su falta de capital o de capacidad in* 
dustrial «e resignen a trabajar como peones gaña* 
nes ; pero la inmigración mas útil que va a los Es- 
tados-Unidos no es esa, sino la de hombres que 
poseyendo un capitalito buscan tierra barata para 
poseer un domicilio i fundar una familia, o los que 
ejerciendo una industria desean ponerla a provecho 
en países donde no haya la concurrencia que en 
Europa j i estos se verán pronto forzados a emi- 
grar de nuevo en busca de país mas adecuado, des- 
de que en la ciudad i puerto de Buenos- Aires se 
acumulen muchos artesanos, i abunden los hombres 

(1)* *De Liverpool el sábado entraron cinco buques con 2,065 perso- 
nas : 3 de Bremen con 553 : 4 del Havre con 1,587 : 2 de Londres con 
1,064 : 3 de Rotterdam, Hull i Hamburgo con 360. 

El lunes, de varios puntos, 15 buques con 5,715 personas. Herald'^ 
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que hacen el comercio de menudeo^ ya que la cam- 
paña^ por mas que parezca, es inabordable para 
las profesiones industriales i la posesión de la tie- 
rra, que es la base de la agricultura. El sisttema de 
poseedores del suelo, labrado por arrendadores e 
inquilinos ha arruinado a la Irlanda , despoblán- 
dola de dos millones de habitantes en estos diez 
últimos años, seg-un resulta de la comparación de 
los censos de 1841, i 1851 (I). Otro sistema, otras 
leyes, otyas instituciones preparatorias necesita 
Buenos- Aires para desarrollar sus inmensos recur- 
sos, i el sistema que propong-o seria el mas sen- 
cillo de todos los andamios que deben construirse 
para obra tan grai;ide. No olvidemos que lo que se 
llama campaña es el asiento en donde han de 
existir ciudades, villas, aldeas, i que, para que 
la población se ag'lomere en un punta, es pre- 

(1) El Censo de Irlanda en 1841 dio 8.176,121 habitantes, mientras 
qtie el de 1851 solo contó 6.515,794. En 1841 habían 1.328,389 casas 
habitadas, de las cuales solo lo estaban en 1851, 1.047,735. 

Decreto reciente del gobierno de Buenos- Aires. 

Depariaraento de Gobierno. —Buenos-Aires, Noviembre 4 de 18«*>4. 
— ** Consideran do que ha muchos años que los enflteutas hoi poj^eedo- 
res de tierras pú>)lica8 no pagan canon itl Gobierno, i esto no obstan- 
te, han cobrado i cobran sumas enormes a los sub-arrendataríos : 
Considerando que este abuso supone una especie de derecho privile- 
jiado contrario a los principios de equidad i justicia que el Gobierno, 
como administrador de dichas propiedades quiere sostener sin excep- 
ción : i por últinio, que tanto los poseedores, como los sub-arrendata- 
ríos delen esperar lo que a este respecto se resuelva por la Lejislatu» 
ra, ha acordado i decreta : 

'*Art. 1 .0 Entre tanto que no se sancione la lei de tierras, que debe 
ser preséntala a la Icji.-latura, i no pe restablezca i arregle el nuevo 
canon que d(»ben pagar los poseedores de dichas tierras, los sub-arren- 
d^tarios puedan desobligados del pago ; i en lo sucesivo no pueden 
tener responsabilidad sino ante la autoridad pública, i según la lei que 
se dicte. 

"Art. 2.0 No se puede fundar en el anterior artículo derecho algu- 
no para exijir el desalojo de los sub-arrenda torios. 

*'Art. 3.« Comuniqúese a quien corresponde, publíquese i dése al 
Rejistro Oficial.— 06%« do. — Ireneo Pórtela" 
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ciso que haya una razón de conveniencia que lo>i 
^xija. 

Veráse pues, que al pedir como base para una 
lei eficaz de educación común, cierta estension 
de territorio de distancia en distancia, no he obede- 
cido a principios teóricos de distribución orde- 
nada de los medios de difundir los conocimientos^ 
fii cedido a la anticipación de una época lejana, 
cuando con el transcurso del tiempo haya de re- 
bozar de población la tierra que hoi ocupa el 
ganado. Ni pretendo cambiar bruscamente indus- 
tria que, aunque mezquina en sus resultados je- 
nerales, es ping-üe para el reducido número de los 
que la esplotan. Pido solo los medios de irla condu- 
ciendo sin trastorno a camino mas productivo para 
el propietario actual, sin ser ruinosa para el país. I 
sin embarg-o, haya o no habitantes hoi en cada pun- 
to del territorio de Buenos- Aires, el hombre de es- 
tado debe suponer que debe haberlos mas tarde o 
mas temprano, si no se resigna desde ahora a creer 
que esa parte de la^ tierra ha de permanecer por 
siempre despoblada. Es por esto, que sobre el mapa 
han de fijarse los locales de escuelas, a las distancias 
menorea posibles que sea permitido, en considera- 
ción a la actualidad, designarlas. El plan propuesto 
no hace mas que restablecer el orden primitivo que 
debió seg'uirse para la enajenación de las tierras pü- 
bhcas, abandonadas a la esplotacion particular, sin 
las reservas que el interés común reclamaba. Por 
la lei de tierras de los Estados-Unidos, con la sabia 
previsión que distinguió a los primeros lejisladores 
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de aquella gran república, se ordenó medir las tierras 
en manzanas de dos leguas cuadradas de frente, 
gubdivididas en lotes de una milla cuadrada cada 
uno, como se ve en el plano siguiente, eh el cual 
se señalan con números gruesos las reservas del 
Estado, para proveer a las necesidades de la futu- 
ra población. Es ajeno de mi propósito entrar en 
el detal de la distribución de cada uno de los lotes- 
ofrecidos en venta, los cuales deben vendei*se uno 
entero, i el siguiente por secciones de mitad, i de 
un cuarto, con el fin de que se promedien propie- 
tarios de una milla cuadrada, i otros de algunas 
cuadras, dando así lugar a todas las fortunas, i 
mezclando la población. 

MÜNICIPQ. 



1 

12 
13 


2 
11 

14 
23 
26 
35 


3 

10 
15 
22 
27 
34 


4 
9 

16 

21 
28 
38 


5 

17 
20 

32 


6 
7 

18 
19 


24 
25 
36 


30 
31 



A la venta pública se entregan todos los lo- 
tes, exepto los números, 8, 11, 16, i 29 que se re- 
servaron para las escuelas, i otros objetos de interés 
público, por lo que independiente de las ciudades i 
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poblaciones que habrían de fundarse donde quiera 
que las circunstancias locales favoreciesen su desa- 
rrollo, ee dejó ya desigiifido un local, de cuatro en 
cuatro mallas de distancia, a disposicion'de los veni- 
deros, a fin de que no les sucediese lo que en Chile, 
i en todas partes, que cuando Ueg-ó la época de 
fundar escuelas, se encontraron con toda la tierra 
ocupada i sin medios de edificarlas ¿Creeráseque 
hai en Chile finca en cuyo territorio viven engloba- 
dos dos mil inquilinos, a quienes el propietario del 
sueb no da educación ni proporciona maestros, por 
no ser necesarios para el servicio de su hacienda 
peones que sepan leer (1)? 

La medida que propongo es pues, la reparación sim- 
ple de una omisión imprevisora jjsin que se crea que 
estas reversiones de la propiedad territorial al dona- 
dor primitivo^ carecen de ejemplo en nuestras leyes. 
, La alcabala es de esta clase, pues que imponiendo 
un cuatro por ciento sobre el valor déla venta délas 
propiedades raíces, en veinte i cinco veces que el 



(1) Como está para dictarse uneTei en Buenos- Aires sobre Ijerras 
públicas, seria de desear que el lejislador consultase las recopilaciones 
que en épocas distintas ba mandado bacer el Congreso de los Esta- 
dos-Unidos, bf^Jo el nombre de Public land laws, en los cuales se 
encuentran no solo las diversas leyes dictadas al efecto, sino las de- 
cisiones de los tribunales, las opiniones oñcialmente manifestadas de 
los Ajentes de tierras, i todo cuanto a este asdnto tiene relación. Coma 
comprasen los Estados- Unidos la Florida a la España, vienen en 
estos tratados, recopiladas todas nuestras leyes españolas sobre tierras, 
desde el principio de la colonización basta 1814, inclusas las leyes 
dictadas en España para las colonias de la Carolina, i repoblación 
de las Baleares, con documentos desconocidos de n uestros abogados,. 
i mui ilustrativos de cuestión que afecta tanto a la felicidad pública.. 
Son las leyes de tierras públicas de mas consecuencia que las cons- 
litaciones políticas, ilos errores, la imprevisión i loa abusos cometidos 
en ellas, hacen jemir a todas las jeneraciones; por los males que les 
legan. No debe pues obrarse a lalijera en asunto tan grave.. 
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fundo cambia de poseedor, el Estado ha vuelto, a 
recuperar no solo la donación primitiva sino una 
parte de las mejoras,, i aumento de valor que fué 
adquiriendo sucesivamente. No seria repug'nante 
recurso en nuestros países, para remediar la mala 
distribución de la tierra hacer pagar la alcabala en 
la tierra inculta, haciendo una separación de un pe- 
queño lote de terreno toda vez que pasase de un 
poseedor a otro. El momento de la enajenación o 
el de la trasmisión de la propiedad es el que la lei 
ha escojido para imponerla estos gravámenes, por- 
que es el momento en que el sentimiento de la 
propiedad se debilita o muere en el poseedor, i aun 
no ha cobrado fuerza en el que va a comenzar a 
poseer. 

La reversión que propongo concilia tres objetos,^ 
mui atendibles 3 preparar el local de la escuela f u^. 
tura ; crear con el valor que la industria i cultivo 
le dará un fuerte capital para el sosten de las es- 
cuelas, i un medio auxiliar para que la propiedad 
adyacente tome mayor valor i mejore la indus- 
tria ganadera, disminuyendo las probabilidades de 
pérdida, i los costos de manejo, aumentando los 
productos. 

Organización. 

Es de todos los movimientos sociales prin- 
cipiar por donde hubieran debido acabar, o culti- 
var especiales ramos, abandonando al olvido otros 
que le son esencialísimos. La educación científica 
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ka precedido en todas partes a la educación rudi-- 
mental en las atenciones de los g-obiernos^ ponién- 
dose así un capitel sobre edifício sin base; las ins- 
tituciones de caridad para los enfermos, los locos, 
los huérfanos, los pobres de solemñid-ad, han prece- 
dido a las escuelas para los que se hallaban en es- 
tado peor si cabe de desamparo, enfermos, locos i 
huérfanos, con salud, razón i padres,, e inhabilita- 
dos para el trabajo i la moralidad por su ignoran- 
cia i depravación. Los primeros esfuerzos se hicie- 
ron para educarlas jeneraciones venideras, dejando 
la presente abandonada a su propia suerte, dando 
a aquella instrucción rudimental en las letras, sin 
acordarse que era también necesario educar las 
fuerzas productoras del hombre, única garantía que 
puede conservar la moralidad del espíritu, enseñan- 
do a vivir i dotando de medios de subsistencia. Jil 
desorden de prelacion ha llegado hasta apasionarse 
pueblos como la Inglaterra por la emancipación de 
los negros de lejanas colonias, sin echar una mi- 
rada de compasión sobre los blancos, esclavos del 
crimen i de la desnudez que los íilonegros tenian a 
su vista. 

Todo se ha hecho ya, todo se ha iniciado, pero 
no en un país solo, ni en una época. Para aleccio- 
narse completamente en los elementos dispersos de 
esta ciencia, era necesario recorrer toda la tierra, 
examinar las instituciones de diversos pueblos, pe- 
netrar en el secreto de los principios que las rijen, 
i atisbar los nuevos desarrollos que están enjér- 
men ya. Para desempeñar esta tarea, con respecta 
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a nuestros países, era necesario ademas que el que 
se encarg-ase de ella fuese maestro de escuela, a fin 
de- comprender la eficacia de los métodos de ense- 
ñanza, como medios mecánicos de producir ciertos re- 
sultados, i el conjunto de disposiciones puramente 
pedag'ójicas. Del hombre de Estado debía tener por 
lo menos la intuición de lo que se oculta a los que 
deslig'an la instrucción primaria de las g-randes 
cuestiones sociales, i como lo acaba de establecer 
M. Eendu, enviado por el g'obierno francés a In- 
glaterra a examinar la educación en Londres, per- 
suadirse ^^que las cuestiones de moralidad, de traba- 
jo, criminalidad, de ejercicio de los derechos políti- 
cos, todas parten de la instrucción primaria i vuel- 
ven a ella ;" que ^^toda miseria física en los indivi- 
>; dúos, como toda decadencia política en los pue- 
^y blos, proviene de una enfermedad moral,^' hallán- 
dose siempre "el oríjen de la miseria que amancilla 
el alma, matando el cuerpo, en un vicio de educa- 
ción (1)/' Era necesario para trabajar con provecho 
estar imbuido en esos nobles principios, que sin par- 
ticipar del espíritu de innovación i reorganización 
brusca de la sociedad que atormenta a nuestro si- 
g^lo, sostienen la fe en medio de las reacciones, i 
concilian las necesidades del orden aparente, que 
reprime las manifestaciones del mal, con la urjencia 
de acudir a la raiz, a perseg'uirlo en sus fuentes, la 
ignorancia, la destitución, el envilecimiento o la de- 
presión moral del mayor número, incapaz de com- 

( 1 ) Rendu. De Véducation primaire a Londres dans set rapports avec 
VEtat, 185*3. 
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prender el jueg'o de las instituciones que nos imspo- 
ne la marcha del mundo i las conquistas que han 
hecho los pueblos. La economia política no debiera 
serle desconocida^ en cuanto estudia el oríjen de la 
riqueza moderna de las naciones, la que praviena de 
la combinación de capitales, máquinas e intelijente 
labor, sin cuyos elementos la ag'ricultura misnia de* 
ja de ser fuente de riqueza, desde que sus produc- 
tos han de presentarse en la feria del mundo a ri- 
valizar en precio barato i calidad superior con los 
de todos los países de la tierra. Debiera ademas^ 
para iniciar con suceso la reforma de nuestros sis- ' 
temas de educación, ser publicista, autor, perio- 
dista, a fin de hallarse en aptitud de obrar sobre' 
la opinión pública, por medio da esa iniciación 
lenta pero constante^ diaria^, seg^uida por años^ 
que cambia insensiblemente las ideas, que introdu- 
ce otras nuevas, que hace nacer címvicciones en la 
masa de los hombres que influyen en los destinos 
de las naciones. Las escuelas no se fundan con ni- 
ños, sino con leyes, con rentas especiales, con la 
cooperación de los padres de familia, con erogacio-' 
nes espontáneas i con espíritu público que las de 
vida. Una guerra puede sostenerse con soldados de 
línea^ escuadras i empréstitos^ aun prescindiendo de 
la voluntad de los gobernados. La instrucción co- 
mún parte del' corazón de los vecinos^ i sin sus 
simpatías, sin sif anhelo^ -será siempre planta ra- 
quítica, cultivada en suelo ingrato^ e incapaz de 
propag*arse. ^^El espíritu piiblíco es la vida de un 
pueblo,^^ i donde no existe es preciso hacerlo na- 
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cer especialmente para la enseñanza común. Era 
precisa para importar en nuestra América españo- 
la la instrucción primaria, ser literato, lo suficiente 
para conocer lo que en el idioma siíA^e a la fácil 
propagación de los elementos de enseñanza, i qué 
libros, tratados, textos no posee aun auestra len- 
gua ; para inventar métodos, introducir tratados, i 
estudiando el conjunto de la bibliografía española, 
encontrar en la falta de libros la causa i el efecto 
a la vez de la inferioridad intelectual en que se 
arrastran, en Europa i América, los pueblos del ha- 
-bla castellana, relativamente a los otros que en otro 
tiempos les fueron inferiores en civilización i poder j 
i después de todo esto, era todavia necesario ser 
hombre práctico, para aconsejar la fundación de 
escuelas Normales i encargarse de realizarlas ; pa- 
ra reunir los elementos que deben constituir una 
lei de enseñanza, i componer un silabario; para ele- 
varse momentáneamente a la contemplación de la 
causa de la grandeza i decadencia de los pueblos, 
i descender sin derogar a las humildes ocupaciones 
del pedagogo, dando la medida de un banco, el 
bosquejo de una escuela, o los libros de lectura ade- 
cuados para la comprensión infantil. Preciso era 
para todo esto, disipar el tiempo i posponer consi- 
deraciones de fortuna i elevación personal, perse- 
verando en una idea fija años i años, mientras cam- 
bian a su alrededor gobiernos, miaisterios e insti- 
tuciones, i k tieiTa cruje bajo las plantas, sacudida 
por las revoluciones en que no se desdeña tomar 
parte, a fin de destruir los obstáculos, de otro ino.Li 
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insuperables^ para-todo prog-reso i mejora intelectual 
en nuestras sociedades. 

En cualquiera g-rado en que sea necesario poseer 
estas calidades, necesito decir que^ para proponer 
un proyecto de educación común a que sirvan de in- 
troducción estas esplicaciones, yo he ensaj'^ado esos 
trabajos, pasado por esa larg-a preparación, i pués- 
tome en aptitud de tener juicio acabado sobre la 
materia que trato. Si los medios indicados no hu- 
bieran bastado a madurar el espíritu, mucho ha- 
brían hecho las resistencias con que la org'anizaciotí 
de la instrucción primaria ha tenido que luchar en 
Chile, los aplazamientos reclamados por las otra& 
necesidades del gobierno, la indolencia del público^ 
la antipatía de las aristocracias educadas, propie- 
tarias, nobiliarias, o de senectud ; la inconsistencia 
de la acción de los sucesivos gobiernos, la fuerza 
de inercia de la rutina, i la mala dirección de las 
ideas de la juventud. Gracias a estas causas diver- 
sas, obrando en tan largo lapso de tipmpo, el estu- 
dio ha debido pasar de la teoría a la práctica, de 
las instituciones a los hombres, de los fines a 
los medios, i de todo sacar resultados i útiles lec- 
ciones. 

Con estos antecedentes, i, economizando una eru- 
dición fuera del caso aquí, expondré brevemente los 
diversos ramos que debe en nuestro país abrazar un 
sistema de educación común para el presente i pa- 
ra el porvenir, para los niños que formarán la jene- 
racion venidera i para los adultos que hoi pueden 
recibir nociones útiles^ para los que individualmen- 
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te se instruyen, i pam el idioma mismo como el 
vehículo de las ideas; para la tierra inculta que 
mantiene la barbarie, i para el g*anado que usurpa 
al hombre el suelo en que está por la falta de cul- 
tura diseminado^ 

Tres elementos hago entrar en mi sistema, el 
maestro, el libro, i las plantas. De todos tres es pre- 
ciso proveerse, i para ello fundar fábricas de donde 
■salgan permanentemente^ al menos costo posible, 
aquellos tres artículos indispensables. La teoría 
i la práctica han demostrado ya a todos los pueblos 
que^l maestro no se encuentra formado, i es preciso 
crearlo tomando un niño, infundiéndole espíritu, 
enseñándole una profesión mecánica, cu al el arte de 
enseñar, i dotándolo de un fondo de instrucción que 
lo ilumine a él mismo para guiar a los que le siguen» 

Sin embargo, era preciso proveer no solo de ca- 
pacidad a un maestro, sino asegurarse ese produc- 
to, de manera que dedique sú vida entera si es po- 
^ble a hacer redituar, enseñando, el capital que 
se invirtió en prepararlo. 

En Europa, donde los hombres de mediana ins- 
trucción abundan i las ocupaciones escasean, el 
maestro permanece largos años, siempre en la prác- 
tica de su profesión. No asi en los Estados-Unidos, 
donde el desarrollo déla riqueza convida a todos a 
procurársela sin límites, i la enerjía característica 
del pueblo, le hace desdeñar un salario como la per- 
manente aspiración de su ser. En Chile sucede peor, 
pues siendo pocos los hombres instruidos, el maestro 
convenientemente educado en la Escuela Normal, 
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terminados los siete años que tiene por obligación 
enseñar, se lanza en la carrera de los empleos, del 
comercio, o simplemente de escribiente, lo que 
con mas salario i mas gfoces, le economiza las mo- 
lestias i la monotonía de la escuela. En el nuevo 
sistema combinado este inconveniente desaparece. 
El maestro salido de la Escuela JN^ormal pasará a 
las propiedades de las Escuelas, adonde llevará con- 
sigo su peculio en plantas para propag-ar, donde ha- 
llará casa i ocupaciones varias, prospecto de fortu- 
na e interés de continuarla residencia que le dá, 
desempeñando deberes públicos, tiempo i medios d« 
cuidar de sus intereses. 

El juicio esperimentado del Visitador Moseley 
en Inglaterra es digno de ser citado. 

"La influencia de una escuela nonnal, dice, no 
ha de medirse esclusiva ni principalmente por el 
poder con quo comunica la instniccion, que no es 
la masa de conocimientos adquiridos ni el ejercicio 
de la intelijencia lo que le da su valor mas sanea- 
do, sino la disciplina moral unida en sus alumnos 
al cumplimiento laborioso, fiel i puntual de su 
deber. 

"En la visita de las escuelas primarias no fué 
siempre lo quemas me llamó la atención la superio- 
ridad, como profesores, de los antiguos alumnos de 
las escuelas normales, training schools. Distínguen- 
se mas bien, los que han recibido una educación 
normal, por una mayor consagración a sus deberes, 
por la mas elevada idea que de sus íunciones tie- 
nen. El pensamiento del aislamiento, oríjen fatal 
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del desaliento en la obra impuesta al maestro, es por 
btra parte, apartodo hnsta cierto punto por la in- 
fluencia de la Escuela Normnl, la cual crea entré los 
maestros un vínculo de fraternidad que hace para 
ellos, de la obra de la educación elemental, una cau- 
sa i tm trabajo común. 

^^En mis relaciones con los maestros ine ha lla- 
mado muchas veces la atención la falta de/é en el 
poder de la educación. I sin embarg^o, el niño está 
seis horas al dia con los ojos fijos en el maestro, én 
la época de la vida en que su espíritu esta mas 
abierto a la influencia del ejemplo, i en que mas fá- 
cilmente se contraen hábitos de bien i de nial por 
las ideas i por la^ aéciones. Ya es mucho pam el 
maestro tener que dar a la intelijencia del alumno 
su alimento cuotidiano, absorver la voluntad del 
niño en la suya, i^ si es hábil^ constituir la opinión 
pública de la escuela. 

"Oig'o hablar mucho de la imposibilidad en qué 
se halla la escuela de producir alg-un bien, a cau- 
sa de la mala influencia del hog-ar doméstico; pero 
la verdad es que el maestro posee un inmenso po- 
der sobre la educación del niño. Mi esperiencia de 
Inspector me ha permitido comprobar este hecho 
de una manera positiva. Yendo de escuela en es»- 
cuela he podido distinguir en cada una de ellas un 
carácter especial, i era el del maestro. La persona- 
lidad del míiestro pasa a la escuela; i en los niños 
me- parece ver, como otros tantos pedazos de un 
espejo roto* No necesito decir qué importancia dan 
estas observaciones al carácter del maestro^ a su 
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educación relijiosa i moral, i por consig'uiente a las 
Escuelas Normales (1)/' 

Lo que los sabios inspectores de Inglaterra han 
podido notar allá, lo ha esperimentado Chile desde 
un estreinoa otro. Los primeros alumnos déla Es- 
cuela Normal hicieron en todas las provincias ui.a 
saludable revolución en las costumbres i en el es- 
píritu público, habiendo, como sucedió en Chiloé, 
comunicado a todos su interés por la difusión de 
los conocimientos. Los informes de los Visitadores, 
incluidos en el Monitor de las Escuelas ^áunwnfxiáe^ 
de cómo puede el espíritu impreso por la enseñanza 
de la Escuela Normal comunicarse a los hombres 
que se consagran a este ramo de la ventura de los 
pueblos. Si nada mas hubiese producido la Escuela 
Normal que Visitadores como Bustos, Rojas, Sua- 
rez, Roldan, Ramirez, etc., mucho se habria obte- 
nido. Acaba de decretarse un Ejercicio de Maestros, 
para convocar en un congreso de estudio a estos 
representantes de la cultura intelectual de las pro- 
vincias en que residen, i es seguro que los efectos 
morales de esta medida serán bien pronto pal- 
pables. 

Pero la Escuela Normal, que es la pepinera 
de los maestros, tal como la propongo en este 
sTstema , es al mismo tiempo Quinta-modelo de 
Agricultura, donde se aprende i se práctica, donde 
se estudia i se adquiere. País alguno del mundo ne- 
cesita mas un jardin de aclimatación de plantas 
que Buenos -Aires. El hombre necesita completar 

(1) Minutes of the council of Education. 1852. 
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con sus manos la obra que la naturaleza entreg'ó 
inacabada^ i los climas templados de^ ambas zonas^ 
el estranjero i el propio territorio arjentino^ le brin- 
dan con las semillas i plantas que han de propa- 
garse de preferencia. Mas que g-astos de dinero se 
necesita solo un pedazo de tierra^ i una dirección 
para procurarse lo que se necesita; lo demás es obra 
del tiempo i de la naturaleza^ que es pródiga en la 
reproducción de sus dones. El cultivo^ la enseñanza 
práctica, i mas tarde la Escuela Normal necesitan 
brazos, i estos brazos a precios ínfimos, limitados al 
alimento, lo suministrarían la Cuna, convertida en 
Hospicio de Huérfimos afecto al local de la Escue- 
la Normal i Quinta de aclimatación, i a quienes la 
caridad pública, mal ordenada hasta hoi, deja en 
la destitución o abandona a merced de la suerte, 
después de haberlos salvado de la muerte tempra- 
na del expósito, sin casas de lleforma para niños 
delincuentes , mal entretenidos o abandonados. 
Estos establecimientos aislados, como existen hoi 
en todas partes, que cuestan mucho i nada pro- 
ducen, se convierten en los mas poderosos ausi- 
liares de la grande obiM de ini sistema de educa- 
ción. Las Cunas toman el niño recien nacido hasta 
concluida la lactancia. La Sala de Asilo empieza a 
educarlo desde la edad de dos años hasta la de seis, 
tiempo en que, en un sistema combinado de esta- 
blecimientos que se den la mano uñosa otros, pue- 
de emplear con producto sus débiles fuerzas, bar- 
riendo, desgranando semillas, deshervando, tejiendo 
estera, i otras mil ocupaciones infantiles. Da siete 
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años adelante sirve de alumno en las escuelas de 
aplicación en que se ejercitan en la práctica los 
maestros educandos^ i en la Quinta Normal de peón, 
plantando legumbres, hortalizas, plantas, etc.^ i to- 
do lo que desempeña también un niño como un 
adulto, por requerirse intelijencia i no fuerza. 

De 12 años hasta 16 empiezan a ser peones de 
trabajo para el manejo del arado, i alumnos de 
estudios mayores de botánica, ganadería, etc. A 
veintfí son hombres formados, intelijentes, aptos 
para entrar en la vida, i a veces poseen un pepulio 
adquirido durante su aprendizaje en lugar de ha- 
ber costado nada al erario. De esos niños que na- 
cieron huérfíinos, o mas tarde eran vagos, el país 
hace hombres instrumentos de moralidad, trabajo 
intelijente, educación, desarrollo de riqueza i dé ci- 
vilización ; i halla en ellos un empleado a quien mas 
tarde dará casa, familia, ocupación, i empleos pú- 
blicos, como maestro de escuela, administrador de 
la vacuna, bibliotecario, maestre de posta, etc. 

Todas las instituciones que entran en este plan de 
educación están de largos años planteadas, esperi- 
mentadas i practicadas en varios países del mundo. 
Las constituciones norte-americanas hacen obliga- 
toria la creación de establecimientos para la educa- 
ción de niños mal entretenidos o delincuentes. 
Quintas Normales i jardines de plantas los hai en 
todas partes. Las Escuelas Normales han pasado 
ya requisito indispensable para la formaíciou de las 
escuelas ; la caridad cristiana, sobre todo en los 
Estados- Unid os, ha hecho de las antiguas casas de 
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espósitos^ establecimientos de * educación moral e 
industrial, continua hasta la edad viril ; las Biblio- 
tecas populares son hoi el instrumento de la edu- 
cación comun^ i la continuación i complemento do 
la escuela ; pero^ creadas cada una de estas institu- 
ciones en diversos países^ en épocas diversas, i con 
un objeto esclusivo^ cada una en su especialidad, no 
han formado hasta hoi un todo armonioso, hacien- 
do que las unas sean preparación de las otras ; que 
ésta remedie lo incompleto de aquella; i que todas 
marchen dándose la mano al mismo fin, que es la 
propugnación de los medios de mejorar la condición 
del país i de los hombres que lo habitan. Chile ha 
gastado cien mil pesos, si no mas en una Quinta 
Normal que aun no ha dado agrónomos ; otro tanto 
en Escuela Normal, cu3'os alumnos maestros apé - 
ñas cumplen siete años de servicio obligatorio aban- 
donan carrera que han tomado solo para abrirse 
paso en la vida. Hoi se funda un Hospicio de 
Huérfanos que ya cuesta 70,000 pesos, i cuando se 
pregunta ¿qué se hará con esos jóvenes cuando ha- 
yan llegado a la edad viril, se responde que se fun- 
darán colonias, por no saber qué destino darles. 
Mi plan es mas sencillo, demanda gastos exiguos, 
í asegura brazos para la continuación indefinida de . 
la profesión de maestro. Yo tomo un espacio de 
terreno, donde por lo pronto acampan cuatrocientos 
jóvenes, como acampa un batallón de infantería en 
Lujan. Estos jóvenes labran la tierra i se educan 
para enseñar a labrar la tierra i a leer. La tierra 
que labran les da de que vivir, dejando al Estado 
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solólos glastos de creación. En lugar de peones pa- 
ra las labores que no requieren fuerza^ tomo niños 
a quienes sus padres no pueden dar ni moral, ni 
oficio ni instrucción^ i ellos ayudando al trabajo, 
se moralizan por la educación relijiosa i por la dis- 
ciplina i la instrucción. Los sacerdotes que presi- 
den hoi a la educación de Huérfanos toman al ni- 
ño desde la cuna, lo educan en las Salas de Asilo, i a 
los siete años es ya un hombrecito moral, relijioso, 
instruido i trabajador. La Quinta Normal continúa 
la obra, i esta i la EscuelaNormal le dan aplicación 
i objeto; i de materiales tan humildes al principio, 
el sistema ha hecho maestros de escuela, agróno- 
mos, impresores, litógTafbs, grabadores intelijentes, 
relijiosos i morales, para ir cada uno al puesto que 
le aguarda, es decir una quinta donde hai tierra que 
labrar, servicios diversos que prestar a sus seme- 
jantes, una escuela que presidir, los goces de la fa- 
milia i de la propiedad, i un porvenir asegurado, 
mientras la honradez, la laboriosidad i el desempe- 
ño de sus deberes le hagan acreedor a permanecer 
en situación que es de suyo buena. En veinte años 
la fisonomía física i moral del país ha cambiado, 
quedando echadas las bases de un porvenir de civi- 
lización, moralidad i riqueza. 

Incluimos enla mejora agrícola los medios deme- 
jorar las razas de animales, aun en el estado actual 
de la industria ganadera. Como una yegua de va - 
lor de un peso necesita de la misma estension de 
tierra para mantenerse que una de raza i que 
da potros de valor de cien pesos, el criadorcon un ani- 
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mal de raza/emi)leanii cien veces menos tierra con 
ig^al resultado que la que hoi embaraza^ dando de 
comer a seres tan deg-radados. Sucede otro tanto 
en las razas de vacas, cerdos, ovejas, de lo que en 
Buenos- Aires tienen suficiente esperiencia, pero de 
lo que no se dan cuenta los que presiden a los des- 
tinos del país. A principios de este sig*lo se intro- 
dujeron en Francia dos caballos padres, de raza in- 
glesa pura. El g'obierno mandó poco después for- 
mar liaras^ o establecimientos para la cruza i me- 
jora de las razas en los varios departamentos de 
Francia, presididos por los jefes políticos, tanta im- 
portancia se daba a este asunto. Los resultados han 
correspondido a esta solicitud, poseyendo hoila Fran- 
cia caballos que en nada ceden a los de Ing*l aterro. 
La estadística en 1851 ha podido contar mil sete- 
•ientos noventa, entre yeg-uas i caballos de raza in- 
glesa, i mil doscientos cincuenta i cinco de raza 
árabe. Las sociedades de aclimatación han conti- 
nuado la obra iniciada por el estado, aplicándose a 
• dotar a la Francia de todos los animales útiles al 
Ijombre de que antes carecía, i a mejorar-las razas 
existentes. Una vaca ordinaria produce seis litros 
de leche, mientras que ciertas razas especiales dan 
hasta veinte i seis litros diarios, es decir, cerca de 
una arroba (1). Iguales ventajas se obtienen en la 
calidad i cantidad de las lanas de los carneros. Pero 
para mejorar así la calidad de las razas es preciso 
cuidados intelijentes , locales adecuados ; son libros 
los que contienen los preceptos de esta ciencia, i no 

(1) Guenon, de las vacas lecheras. 
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todos los particulares a un tiempo han de empren- 
der los primeros ensayos. Los Estados-Unidos so- 
bre todo se disting'uen hoi por la iutelijencia de los 
procederes^ i la uniformidad de la impulsión, debi- 
do esto a una población educada en masa ya, i pre- 
parada para recibir instrucciones i hacer aplicación 
in/nediata a los neg-ocios de interés. Para esta esen- 
cial reforma servirían especialmente los locales in- 
dicados, limitándose al principio a la distribución 
de merinos tipos, de cerdos, para proceder con el 
tiempo a la refina de vacas i caballos, sirviendo es- 
tas ocupaciones ausiliares de dar medios de indus- 
tria i sosten a los futuros maestros. Decimos lo mis- 
mo con respecto a la rica producción de las lanas, 
que hoi forma uno de los artículos de esportacion 
de Buenos- Aires. En 1840, cinco millones ciento 
diez i ocho mil ovejas produjeron^ en el Estado de 
Nueva- York, nueve millones i poco mas de ocho- 
cientas mil libras de lana, mientras que en 1850 
tres millones cuatrocientas cincuenta i tres mil ove- 
jas produjeron diez millones setenta mil libras de 
mejor lana. ¿Cómo se obró este prodijio? Por los 
cuidados intelijentes de los criadores, mejorando las 
razas, e instru3^éndose en los mejores métodos cono- 
cidos, por medio de la difusión de conocimientos. En 
el estado semi-salvaje de la cria de ovejas en Bue- 
nos-Aires, tomada ésta en jeneral, se necesitarán 
siete millones de ovejas para producir diez millo- 
nes de lana de calidad mediocre ; Qcupando doble o 
triple terreno para el sustento de los animales que 
la produeen. 
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Tenemos pues lo que la tierra i la enseñanza 
requieren. Quedan las ideas. Las ideas son libros ; 
los libros son productos de una o mas industrias. 
Afecta a la educación pública habrá una imprenta 
a la que se agreg-arán mas tarde fábricas de papel, 
encuademación, litografía, g-rabado en madera, 
etc., etc. Para educar un pueblo, el primer elemen- 
to es el libro, i el libro barato i en numerosas edicio- 
nes. Era este el defecto de la educación en sus pri- 
meros ensayos. Ocupándose del arte de leer no se 
acordaba que era preciso proveer también lo que 
habia de leerse : celosa de la mejora de las jenera- 
clones nacientes que no nos han de robar ni deg'olhir 
a nosotros los que estamos vivos, prescindía de la 
presente jeneracion tan educable o mas que la ve- 
nidera. De aquí ha nacido la institución de las Bi- 
bliotecas populares ^ que son hoi la palanca del des- 
arrollo i civilización de los Estados-Unidos. 

Pero nosotros tenemos mas que hacer todavía, 
i es educar el idioma mismo traduciendo el libro, 
importando la industria que lo reproduce. 

Los productos de la imprenta afecta a la educa- 
ción pública han de ser de tres clases. Primera : los 
testos de la enseñanza en español para todos los ra* 
mos de instrucción primaria i superior, haciendo edi- 
ciones en gran número, lo que dá a cada ejemplar un 
valor mínimo. Seg'unda; la traducción, compilación í 
composición de libros de instrucción útil para todas 
las clases de la sociedad, i para la paulatina forma- 
ción 3e las Bibliotecas populares j que principian- 
do por un libro, deben de año en año enriquecerse 
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con nuevos continjentes, i no cesar nunca de sub- 
ministrar pasto fresco a la intelijencia, a medida 
que los conocimientos se desenvuelven, i las ideas 
van marchando. El error que ha tenido la civiliza- 
ción detenida entre nosotros, estaba en creer que, 
salvo rarísimas excepciones, hai libros que pueden 
leerse en todos tiempos, i que no envejecen i mué; 
ren con la época, los hombres, e ideas de que fue- 
ron la espresion. 

Tercera, i la mas seria ; pasar al castellano las 
obras maestras de los otros idiomas, i de cuya doc- 
trina están privados los que solo hablan el nues- 
tro ; reproducir cada diez años el diccionario de la 
leng'ua aumentado, los códigos reformados ; i cada 
veinte por lo menos las Enciclopedias metódicas, 
de Inglaterra sobre todo, que son las que contienen 
datos mas prácticos sobre las artes modernas, las 
maquinas, las ciencias, etc. El pueblo español, en 
materia de libros, va todavía por los^rudimentales 
i novelas que entretienen la imajinacioñ. El que quie- 
ra saber qué libros'se necesitan en español, eche la 
vista a su propia biblioteca i verá la masa de cono- 
cimientos de que la jeneralidad está privada. Los 
catalogeos de libros de Bossang-e en Francia, de Me- 
llado en España, son verdaderos necrópolis de li- 
bros difuntos, hediondos a fuerza de ser inútiles. 

Por qué el Cosmos de Humboldt, La Mecánica 
celeste de La Place, las obras de Buffon, los tra- 
bajos de Cuvier, de Lacépéde i Beaumont no están 
en castellano? Por qué no hai un Maltebrun en jeo- 
grafia, un Mac'Culock en datos comerciales, ni un 

10 
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Millwn dejait^, ni una enciclopedia que consultar? 
En materia de ciencia^ como en derecho, habremos 
de estar sujetos a idiomas muertos o estraños? El 
Congreso de los Estados-Unidos hace publicar 
anualmente los Informes que sobre mecánica i agri- 
cultura piasa el Patent Office al Senado todos los 
años a sesenta mil ejemplares, el compendio del 
censo a cien mil^ i las obras ^de jeolojia i delinea- 
cion de costas^ viajes i descubrimientos a millares 
de ejemplares, para instrucción del pueblo i de- 
sarrollo de la riqueza. Nosotros necesitamos mas 
todavía^ i antes de estampar en el papel lo que 
pensamos-^ debemos principiar por hacer conocer lo 
que otros pensaron i nosotros ig'noramos. 

Toda la América del Sur necesita libros, i aun la 
España^ i con perseverancia i dilijencia se hallaría 
colocación al exceso de producción^ por medio de 
intercambios con los otros g-obiernos^ i con las im- 
prentas de España i de otros estados. La Alemania» 
que como se sabe^ se compone de estados diversos, 
a quienes no ligfa entre sí sino el idioma, ha llevado 
al último grado de perfección este sistema de per- 
mutas i generalización de los libros. Todas las im- 
prentas i librerías déla Alemania forman entre sí 
una asociación para el cambio de libros. Publicado 
uno o en via de publicarse, en Prusia, el librero pa- 
sa circulares anunciando a sus cofrades la obra, 
para que cada uno pida los ejemplares que quiera. 
Esto lo hacen recíprocamente todos, i en la feria de 
Leipsic se reúnen los libreros o sus dependien- 
tes^ ajustan la cuenta de carg^o i data que se llevan 
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entre sí, i el saldo en pro o en contra queda pnra 
abrir la cuenta del año siguiente^ sin que jamas sé 
cruce un centavo de dinero en estas transacciones^ 

Antes que estas ideas sean aceptadas, por g'ó- 
biernos que en materia de civilización responden 
con el evanjelio ^^mirad las aves del cielo que no 
siembran, ni cieg-an ni alleg'an en trojes, o cómo ' 
crecen los lirios del campo que no trabajan ni hi- 
lan/^ esa civilización por perfeccionamientos recien- 
tes habrá puesto en manos de los puebles menos 
avanzados, como la imprenta antes, el papel ú pre- 
cios ínfimos, i una arte tipográfica para la repro- 
ducción de las imájenes. La basofia o zupia de la 
caña de azúcar acaba de ser aplicada con éxito a la 
fábrica de papel, i la reproducción instantánea de 
las fig-uras a precios ínfimos, por artes derivada.^ de 
la fotografía eléctrica, está ya a(Jquirida a los pro- 
cedimientos industriales. Hai estados americanos 
que no han ensayado aun el aprovechamiento de 
los trapos para papel, i que se cuentan sin embar- 
go en el número de los pueblos civilizados ; i g'o- 
biernos que montan fábricas dé armas que no cui- 
dan de proveer de esta arma que llena una necesi- 
dad del espíritu, la difusión de las ideas. 

Otro motivo tiene Buenos- Aires para vaciar en 
molde tan vasto las instituciones que han de cimen- 
tar su g'randeza futura. Por su posición, por su mer- 
cado, será siempre el re}>resentante i el «entro común 
de todos los pueblos de la leng-ua española de aquél 
lado de los Andes. La imprenta no se desarrolla en 
pueblos pequeños o poco adelaijitados. El Paraguai^ 
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Montevideo i las provincias interiores se proveerán 
de libros de los grandes centros donde pueden cons- 
truirse bellos i baratos, con el auxilio de poderosa 
maquinaria. En Buenos- Aires toman tierra los in- 
migrantes de todas las leng-uns, i ya desde hoi 
predominan en su población vascos, italianos, fran- 
ceses e ingleses. Un idioma no vive porque un pue- 
blo inculto lo habla, que entonces vivieran aun el 
latin, el fenicio i el sánscrito. Vive por las ideas de 
que es vehículo, por la ciencia que trasmite de je- 
neracion en jeneracion, por los monumentos que ejj 
leyes, artes, descubrimientos ha legado a la poste- 
ridad. Cuando los hijos de esos franceses, vascos e 
italianos pidan al idioma de la tierra el medio de 
desenvolver las tradiciones de civilización que sus 
padres dejaron, i no los encuentren, caerán en la 
barbarie que su nueva patria les impone, i adop- 
tando nuestros usos i hábitos, serán gauchos con 
pelo rubio i ojos celestas, como ya se ha visto con 
los hijos de los alemanes e irlandeses que pobla- 
ron a Quilmes i la Guardia del Monte. 

No se pierda d? vista otro hecho mui importan- 
te. Treinta anos de inmigración aunque limitada, 
han dejado columbrar qué pueblos son los que con- 
tribuyen a la población de nuestro territorio con 
mayor número de habitantes. Son los del medio dia 
de Europa, son las clases trabajadoras, que de or- 
dinario traen brazos robustos, hábitos de economía 
i sobriedad, pero limitada instrucción. No sucede 
así en el Norte de la América, a donde acuden los 
habitantes del Norte de Europa, llevando déla 
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Alemania sobre todo i de Inglaterra^ tradicíoBes djB 
industria, instrucción i ciencia, lo que no estorba 
que el estado de Nueva-York, punto de desembarco 
de la inmig-racion, mantenga escuelas nocturnas pa- 
ra ensenar el ingles i dar educación a los que no la 
traen de entre los estranjeros que llegan a sus pla- 
yas. Tienen ademas los Estados-Unidos por heren- 
cia un idioma, el primero en las ciencias de educa- 
ción i el rival del francés en ñlosofía, literatura i ac- 
tividad intelectual. Tienen ademas la enerjia de su 
propia raza, la cultura de sus habitantes, lo arrai- 
gado de sus instituciones propias, la facilidad de di- 
fundirlas, lo que hace que los nuevos arribantes se 
pleguen i amolden luego al espíritu, hábitos e ideas 
del pueblo que los acqje i confunde en su propio 
ser. Todos los idiomas, el alemán mismo, ceden a la 
atracción i predominio que el ingles ejerce sobre 
todo lo que toca. ¿Tenemos nosotros en nuestro 
idioma, en nuestras instituciones esta fuerza cen- 
tral, esta.atracccion dominante? No : Nosotros ne- 
cesitamos fundar la nacionalidad futura de esos ele- 
mentos heterojéneos, dando a la lengua todos los 
medios que le faltan de preponderar, de perpetuar- 
se, de llenar todas las necesidades intelijentes de la 
sociedad. Los Estados Unidos, pues que hemos de 
tomar los ejemplos en naciones de oríjen colonial, 
eran cerca de cuatro millones de habitantes al de- 
clararse independientes", con un espíritu nacional 
profundamente arraigado, instituciones fimdadas 
en una práctica secular, i hábitos, civilización e ideas 
que tienen hasta hoi en los Estados de la Nueva- 
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Iiig'laterra un foco que conservándolas vivas^ las di- 
funden, por todo el resto de la Union. La ininigTa- 
don durante los primeros treinta años no pasó de 
234,000 individuos, lo que da siete mil ochocientos 
inmigrantes por año, nftmero insig'nificante, com- 
parado con la masa de la fuerte i vig*orosa pobla- 
ción nacional que ya ascendia a doce millones de 
individuos. 

No sucede lo mismo entre nosotros. Las investi- 
gaciones laboriosas del señor Maezo lo han lleva- 
do á comprobar que de muchos años atrás lleg-an a 
Buenos- Aires seis mil inmigrantes por año, i las 
cifras de estranjeros residentes que presenta lo com- 
prueban. Seg'un él hai en Buenos- Aires hoi veinte i 
dos mil ingleses, veinte i seis mil franceses, veinte 
mil españoles, quince mil italianos i el resto hasta 
cien mil de oríjen diverso. Esta masa de arri- 
bantes que debe aumentar cada dia mas, sufocará 
bien luego la población indíjena, sin imprimirle ca- 
rácter ninguno, porque no puede tenerlo esta mezcla 
etereqjénea i aun sin impregnarsedelnuestro,nosolo 
por la poca influencia que ejercería nuestro peque- 
ño número, sino porque ningún rasgo apetecible te- 
nemos^'de carácter nacional, ni en moral, ni en ins- 
tituciones, ñi en prácticas gubernativas, ni en tra* 
diciones, ni en costumbres, si no son las de la bar- 
barie. Los inmigrantes del medio dia de Europa 
nos traen poco en costumbres i aun en civilización 
que adelante la nuestm, i solo por una fuerte 
educación publica común podrá impedirse que los 
hijos de vascos, italianos i españoles desciendan de 
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los hábitos industriales de sus padres a los de incu- 
ria i barbarie de nuestras masas^ ya que en falta de 
instrucción corren parejas. ¿Qué estado^ qué nación 
va a formarse de elementos tan diversos^ sin una 
base a que se adhieran^ sin un carácter nacional 
predominante que les imprima a todos su sello^ sin 
tradiciones comunes^ i aun con idiomas diversos 
que en el país mismo se conservan i perpetúen? To- 
davía en California que ha pasado en seis años por 
ese revolverse de elementos reunidos por el acaso de 
todas las partes del g-lobo, si bien la falta de la fa- 
milia hacia mas estraña la confusión, hubo siempre 
un jérmen del espíritu nacional^ i predominó lueg-o 
el jenio norte-americano, saliendo de aquel caos el 
Estado de California hecho en idioma, instituciones^ 
usos, costumbres i leyes a imájen i semejanza de la 
Union, acaso mas civilizado, acaso menos morali- 
zado. Que se juzgue por estos hechos de la mag-ni-» 
tud de la tarea que la educación debe emprender i 
Si Dios nos ha dado una tierra a medio hacer, la 
inmig-racion nos dará una sociedad por íbi^mar 
que ha de reposar solo en la fuerza de la leí para 
vivir i desenvolverse, sin el auxilio de hábitos i tra- 
diciones que suplen su fnerz:i, o contienen las *pü- 
siones i las ideas en ciertos límites. 

Solo haciendo marchar de frente i en combiiiia» 
cion estos diversos elementos, es que la educáóíoñ 
puede difundirse entre nosotros, producir resulta- 
dos inmediatos, interesar en su propag*acion a las 
muchedumbres ig-norantes,raejorándolas, i a las mu- 
chedumbres propietarias, que verán aumentada, ase- 
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gnirada i beneficiada esa propiedad, a la que sacri- 
fican hasta su propia tranquilidad, dejando a sus 
hijos, con esa propiedad misma, entregados a los 
azares de un pprvenir que de manera alguna se les 
presenta como seg'uro, desde que en el fondo de los 
hechos actuales se divisan ya las causas de pertur- 
bación que nosotros mismos les legramos. 

Con las esplicaciones que preceden, someto al 
examen i aceptación del pueblo de Buenos-Aires, 
la base de una leí para proveer a la educación co- 
mún de sus hijos, que llene todas las condiciones 
requisitas para su objeto. Sin una base cierta, se 
pueden mejorar las escuelas existentes, crear alg'u- 
nas nuevas, pero no fundar la institución salvado- 
ra que concluye por suprimir las plebes ig'uorantes, 
improductoras e inmorales, cuyo niimero pudiera 
borrarse del de los seres humanos, etc. Es inútil pre- 
sentar proyectos de lei, sin estar seguros de que se- 
rán aceptados. Él Estado de Nueva- York en 1851, 
al cambiar la base de la renta de las escuelas, no 
obstante estar sancionada la nueva lei por la Le- 
jislatura, la sometió a votación popular en las elec- 
ciones. Una gran mayoria la.aceptó; pero al po- 
nerla en práctica fué rechazada, líevisada de nue- 
vo, fué segunda vez sometida a la sanción de la vo- 
luntad de los ciudadanos, i entonces fué aceptada 
por una débil mayoría. Sometido en 1849 a la Cá- 
mara de Diputados en Chile un proj^ecto de educa- 
ción primaria, la Cámara compuesta de lo mas dis- 
tinguido de la juventud de Chile rechazó la base de 
la renta, que debia sostener las escuelas, que estri- 
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baba en que cada uno contrihiiyese directamente i 
en proporción de lo que posee, a la educación de 
todos. Sometido de nuevo el mismo proyecto a la 
Cámara de Senadores eu 18o'2^ compuesta de los 
propietarios mas acaudalados^ fué rechazada igual- 
mente en el mismo acápite) ; i aun no liai lei de ins- 
trucción pública en Chile. El hombre de estado mas 
influente de Chile, el Presidente de la República^ 
no encontró sostenedores para hacer pasar una lei 
sobre instrucción publica en el seno de las Cáma- 
ras compuestas por los hombres, que por discusio- 
nes políticas habían votado millones i hecho derra- 
mar hi sangre de los su^os i de los contrarios en 
las reyertas políticas. 

Sobre este punto ya no hai cuestión en Buenos- 
Aires. Las parroquias se han reunido espontánea- 
mente para votar por suscripción los fondos nece- 
sarios para el sosten de sus escuelas. San -Nicolás 
ha imitado su ejemplo, i alo unos departamentos de 
campaña mandado construir cómodos edificios. La 
historia política de Ja República Arjentina, i el fres- 
co recuerdo de lo pasado, han aleccionado á la opi- 
nión sobre la necesidad de educar a las muchedum- 
bres improductoras, mejor que lo que se ha podido 
en Chile, en quince años de esposicion de princi- 
pios. Chile pobernado por la clase propietaria i edu- 
cada en colejios no ha tenido ocasión de ver la bar- 
barie en el poder mostrándose a sus anchas. 

Qu3 la opinión púbhca en Buenos-Aires se uni- 
forme pues a este respecto, antes de esponer.^e a 

decisiones lejislativas que pueden ser inspiradas por 

li 
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preocupaciones de clase i de educación universita- 
ria^ los verdaderos obstáculos en todas partes pgtra 
la jeneralizacion de los conocimientos^ única base 
del órdeUj de la riqueza i de la civilización. 

La Comisión de Hacendados puede espresar 
oficialmente su voto. 

La Comisión para dictaminar sobre la lei de tie- 
rras puede aconsejar se reteng'an las cincuenta cua- 
dras pedidas, antes de dar títulos de propiedad a los 
poseedores que carecen de ellos; i como en las tierras 
enfiteúticas los poseedores no tienen el dominio de 
la tierra, para hacer pasar la lei no habría que dis- 
cutir sino con los setecientos poseedores con títulos. 
La prensa debe consag*rarse a ilustrar estas cues- 
tiones, i formar la opinión, en vista de las ventajas 
i desventajas del sistema, i los políticos adoptar por 
blanco de sus esfuerzos la adopción o el rechazo de 
^ ideas que ofrecen asegurar eLbien público, .i el ade- 
lanto del país. Las elecciones deben tener en vista 
llevar a la Asamblea, sostenedores en uno de am- 
bos sentidos, para convertir eü lei la opinión que 
predomine. Este es el medio de dar vida i anima- 
ción a las cuestiones electorales, i creando la opi- 
nión pública sobre puuiori determinados, darla re- 
presentantes directos en el g-obierno. 

Admitida la base, el proyecto de lei es obra de 
ciencia profesional, de estudio de las lejislaciones 
existentes, de esperiencia de sus resultados, de 
aplicación a nuestras necesidades. Para la discu- 
sión de sus artículos, las Cámaras lejislalivas son 
competentes. Para la adopción de In OHse propues- 
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ta, no lo serán mientras no sean espresion de la 
véluntad de los ciudadanos^ a este respecto mani- 
festada. El público poco podrá decir con acierto 
Sobre el efecto práctico de tal o cual artículo de una 
lei; pero en cuanto alas tieims pedidas, los que 
las poseen u ocupan pueden formar opinión sobre 
la conveniencia pública o privada de cederlas o 
iaruardarlas. 

Concluiremos este prospecto, por el anuncio de 
declaraciones jenerales que la lei debe cüíitener. No 
son estas principios teóricos^ ni derechos abstrac- 
tos. Son simplemente los fundamentos de las leyes 
modernas sobre educación común, deducidos del te- 
nor literal de sus disposiciones. Son co^as practica- 
das^ establecidas, i pasadas en autoridad de cosa 
juzgada , por mas que entre nosotros parezcan no- 
vedades. Pueden adoptarse en toda su ostensión, 
modificarse o limitarse en su jeneralidad, seg-iiu se \ 
juzg-uen aplicables al país, a la índole de sus insti- 
tuciones, costumbres, etc. Yo solo he querido al 
reasumirlas en formas dog'máticas mostrar el últi- 
mo grado de perfección que han alcanzado las le- 
yes sobre educación común. La ventaja de los pue- 
blos nuevos de nuestra época está en encontrar va 
resueltas todas las dificultades que embarazaron por 
larg-os sig-los la marcha de los que les han precedi- 
do ; i en lug*ar de empezar por hacer esperímentos 
incompletos, o entrar en caminos que no tienen sa- 
lida, porque por ahí principiaron otros, la ciencia 
del estadista de nuestra época i de nuestros países 
debe consistir en examinar los progresos parcial- 
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mente hechos en diversos países i tiempos, i dedu- 
cir de ellos^ rnzonndo i sistemático, el códig-o de 
las verdades conquistadas por la humanidad i pro- 
badas i sancionadas por la práctica. Eu este prin- 
cipio se funda la codificación de las leyes, la en- 
ciclopedia de las ciencias i artes, i todos los traba- 
jos en que los pueblos modernos reasumen las 
nociones exactas, apartando los errores con que 
cada una vino necesariamente acompañada. 

Que los propietarios, los estadistas, los letrados, 
la juventud, los inmigrantes, las madres que están 
criando hijos para la cuchilla de las futuras tiranías, 
decidan si han de vivir siempre sobre el quién vive 
de un Rosas o sus imitadores, i si han de legar a 
sus descendientes, por disposición testamentaria, las 
alarnnis i las zozobras en que han nacido i deben 
morir. 8i no, manos a la obra, todos de consuno, i 
en diez años habremos fundado el orden de cosas, 
de donde han de brotar la riqueza i hi tranquilidad, 
la cultura i la moralidad, la agricultura i mas ga- 
nado. 



PRINCIPIOS JEKERALES 
SOBRE EDUCACIÓN COMÜN 

Apoyados en los reeientes progresos de las Lojislaeiones de varios 
Estados a este respecto. 

Habiendo consignado en Edticadon Pojmlar , obra es- 
cribí en 1848, i posteriorniento on el Momtor de las Eaciie- 
las primarias de Chile, los principios que rijen la Icjislacíon 
de escuelas, me limito en este trabajo, a mostrar los progresos 
que ha hecho, desde entonces a acá, la lejislacion de algunos 
Estados modernos, sobre todo en los Ksta dos- Unidos. 

El o'obierno instituido para proveer a Ins necesi- 
dades jenerales de la comunidad cuida de que la ci- 
vilización (1) se propag-ue por totlo el cuerpo social, 
i de jeneracioii en jeneraciou por medio de institu- 
ciones que la difimdan sobre todos los individuos 
de la sociedad presente, para i'und.ir la conserva- 
ción de la tranquilidad pública^ la seg'uridad de la 
propiedad i de la vida^ i el desarrollo de la riqueza 
en la estincion de la ignorancia^ inmoralidad^ e 
ineptitud de los individuos para satisfacer honra- 
damente sus necesidades. Este es el oríjen de 

(1) "La palabra civilización viene visiblemente de ciudad^ 
civiTAS. Ciudad c» sociedad. Civilizar a io« hombres es hacer- 
los propios para la ciudad, la sor /edad. ;C\Mno so les hace pro- 
|)iospara la sociedad? Evidontenicnte dándoles ideas i hábitos 
nodales. La verdadera pi^opiedaddela civilización ^ <'^> como la 

Í)alabra lo indica, inspirarnos ideas i costumbres iavorabb *» a 
a sociedad." Dünoyer. De laindustria i de la moral c r:.<ide* 
rada en sus relaciones con la libertad* 
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la intervención del Estado en In edueaoion co 
mun. 

"Siendo egencial para la conservación de un gobierno libre 
que el saber i los conocimientos estén jeiieralmente difundidos 
en una sociedad, i conduciendo oltaniente a este fin poner al 
alcance de todos los habitantes del Estado las oportunidades 
i ventajas do la educación, será del deber de la Asamblea Je- 
nei-al dictar leyes para el aprovechamiento de las tierras pú- 
blicas concedidas a este Estado por los Estados-Unidos, o las 
que hubiere de conceder en adelante para uso de las escuelas, 
i aplicar los ])roductos de ellas, o los que procedan de otras 
fuentes a los objetos a que fueron o pueden ser destinados. La 
Asamblea Jeneral dictará de tiempo en tiempo leyes, con el 
objeto do fomentar la mejom intelectual, científica i agrícc»la, 
coucodiondo recompensas e inmunidades por la mejora de las 
artes, ciencias, comercio, manufacturase historia natural; ifo- 
mcnfar i desenvolver los principios de humanidad, industria 
i moralidad." (Consfitvcion (UArhansos, art, IX, sec, /, 
1836.; 

El desarrollo i perfeccionamiento de los procede- 
res a^ícolas^ como que depende la agricultura de 
la aplicación de los resultados de las ciencias i de 
las artes^ i es la base de la riqueza pública, debe 
entrar en el número de las funciones del gobierno, 
fundando establecimientos de aclimacion de plan- 
tas, de ensayo de procederes agTÍcolas, i de difu- 
sión de las ciencias naturales que lioi dirijen la fuer- 
zas productivas de la naturaleza. 

"Que Massachusetts cree justo i conveniente que el Con- 
greso destine una porción de tierras públicas para estable- 
cer i dotar un CoUjw Normal de Agricultura que sea para 
la ciencia rural, lo que Wcíjt-Point es para la militar, con el 
objeto tb» educar mtic«itrosi profesores para el servicio de to- 
dos los Estados do la República."--Que se suplique a S. E. 
el Gobernador; que haga llegara manos de log Senadores del 
Estado una copia de esta resolución, asi como a los Ilepre«> 
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sentantes de Massachusetts en el Congreso, para que la pre- 
senten a aquel cuerpo. (Resolución de la lejülatura de Masm- 
ahusettSy del 20 de abril de 1852 j. 

— ^^El píieblo del Estado de Nueva- York,^ representado en 
Senado i Asamblea ordena lo que sigue.: (Los nombrados) 
quedan por ésta constituidos en un cuerpo político incorpora- 
do, bajo el nombre, título i descripción de Cotejio agrícola del 

Estado de Nueva-York " (Leí de la Lejislatura de 15 

de abril de 1853J. 

— Ordenanzas, instrucciones, -^^1¿\ principal objeto de dicha 
corporación es proveer de un sistema de instrucción esencial i 
practicablemente útil a los intereses agrícolas del Estado, com- 
binar la teoría con la práctica, suministrar una sana discipli- 
na al espíritu, acumulación de conocimientos i hábitos de tra- 
bajo e industria. 

La quinta afecta al Colejio Agrícola del Estado de Nueva- 
York, conteniendo nada menos de trescientos acres de" terreno 
variado, será conducida con ánimo de producir los resultados 
convenientes a una industria combinada de cultivo, tan va- 
riado como lo requieran los intereses agrícolas." (Siguen los 

diversos ramos drf enseñanza mw¿?/?c« * 'El Profesor de 

Agricultura práctica instruirá las clases, en todas las varias 
operaciones de los campos; en la económica aplicación del tra- 
bajo del hombre, caballos, i poder de vapor; en el valor, adap- 
tación i aplicación de los varios abonos i fertilizantes; en la cria, 
cuidado, alimento i gordura del ganado; en el manejo de la le- 
chería ; en el arreglo, construcción i usos de los edificios dé 
campo; en la acción i usos prácticos de todos los elementos, ma- 
quinaria e instrumentos empleados en la agricultura; en el sis- 
tema de drainaje, etc. etc. (Reglamento del Colejio Agrícola 
del E. de N.-Y.) 

— ** Establécese un Consejo de Agricultura, que se compon- 
drá de S. Exa. el Gobernador, el Teniente Gobernador, i el 
Secretario de Estado ex-officiis , de un miembro de cada 
una délas Sociedades Agrícolas de la República que reciben 
distribución anual de fondos públicos, i de tres miembros que 

serán nombrados por el Gobernador i Consejo (Leí del 

Estado de Massachusetts, sancionada el 22 de abril de 1852). 

— "La Lejislatura fomentará el progreso de mejoi'as cientí* 
ficas i agrícolas; i tan pronto como sea posible, proveerá al esta- 
blecimiento de una escuela de agricultura. Constitución del 
Estado de Michigan, adoptada en 1850, art. XIII, sec. II. 

-**La lejislatura fomentará por todos los medios convenien- 
tes la iñejora intelectual, moral, científica i agrícola.'' Consti» 
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tacioyi del Estado de California , sancionada en 1849, art, JX, 
sec, II. 

— **Qaesenicg:ae i de poder a S. Exa. el Gobernador para 
nombrar cinco comisionados, a fin do considerar la convenien- ' 
cia de establecer 'escifehs o colejios de agrlcvltnra y i también la 
desiibminisírar Jíusilios a los que existan, parala instrucción 
de los ahimuüs que deseen asistir a semejantes institutos, en 
)dos aquellos ramos de los conocimientos aerícolas necesa- 
los para la mejora délos intereses de la Agricultura, en este 
listado. (^Resolución déla lejislatnra de Masmchusetts, mayo 3 
de 185ü;. 

Siendo las tieiTas publicas en los países que las 
poseen eriales una propiedad perteneciente a la 
comunidad^ su valor debe consagrarse a la funda- 
ción de los establecimientos de educación coniun^ 
a fin de que todas las clases de la sociedad, i todas 
lasjeneraciones que se sucedan participen de este 
bien común, reservando a distancias convenientes, 
antes de enajenarlas tierras, terreno para la fun- 
dación i sosten de las escuelas que la población que 
las ocupe habrá de necesitar. 

"Será reservado de la venta de tierras públicas el lote 
número IG (ciento cuarenta i cuatro cuadras), de cada muni- 
cipio (dos leguas cuadradas), para el «osten de las escuelas 
públicas dentro de dicho niuriieipio ; i íandnen una tercia par- 
te de todas las minas de oro, plata, cobre i plomo que hayan 
de venderse o de que dispojí;'a el Conjjnso. Ordenanza de 
1787, del Conf/rcso de Jos E. U, para, la venta de tierras pú- 
hlicffs, ratificada en tod- s laa leyes jmsterioren, cxce?)to en la 
partií/i pación de minas de oro, plata i cobre. 

— *'La s.'ccion numerada diez i seis en cada municipio, i 
d'>nde tal sección hubiere sido vendida, o se haya dispuesto d<í 
ella, se conccilcrcia ofr.:s tierras equivalentes, i lo mas conti- 
gua* a la misma, a los hibitantes de dicho municipio [>arael 
uso de las escuelas." Lei de Marzo r/¿?181í). 

— "Que se otorgue a cada uno de los estridos especificados en 
la primera sección de esta acta (Ohio, Indiana, Illinois, Ala- 
bama, Missouri, Mississipi, Luisiana, Arkanzas i Michigan) 
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quinioutos rail acres de tierras para mejoras interiores. .. ." 
Lci del Congreso de los E. U. 1841. 

— " El producto de todas las tieri-as que han sido, o en a de 
laiite fueren concedidas por los Estados- Unidos a este estado 
])ara objetos de educación (excepto las tierras de' antemano 
destinadas » una universidad), i todos los dineros i el produc- 
to neto di toda propiedad que recaiga en el estado por secues- 
tro o por falta de herederos, i toJos los dineros que hayan de 
pagarse, como un equivalente de la excepción del servicio mi- 
litar, i el producto neto de todas las multas colectadas en los 
varios departamentos por infracción de las leyes penales, i el 
dinero proveniente de alguna concesión hecha al Estado, cuan- 
do no se especifique el objeto de dicha concesión, i los qui- 
nientos ynil acres de tierra, a que el Estado tiene derecho por 
el acta del Congreso (4 do setiembre de 1H41), i también un 
cinco por ciento sobre el producto n^to de la venta de tierras 
públicas a que el Estado tiene derecho por su admisión en la 
(Jnion, si^rán puestos aparte, como un fondo separado, que se 
llamará el fondo de escuelas, cuyo ínteres, i todas las otras 
rentas derivadas de jas tierras públicas, serán esclusivamente 
aplicaílas o los objetos siguientes, a í^aber : Al sosten i mante- 
nimiento de esouelas comunes en cad.i distrito de escuelas, i a 
la compra de bibliotecas correspondientes i áe af)aratos, i el 
sobrante será aplicado al sosten de colejios i escuelas norma- 
les con sus bibliotecas i aparatos correspondientes." Const. de 
Wisconsi?i, Cap. Xy sec, 2, 1848. 

(En cuanto al destino de las tierres públicas, todas las cons- 
tituciones de los Estados tienen disposiciones análogas o idén- 
ticas). 

Siendo de interés común preservar al mayor mV 
mero posible de habitantes de un país de la igno- 
rancia i consig'uiente incapacidad intelectual, moral 
e industrial, la educación común es gratuita^ en 
cuanto las escuelas están al alcance de todos, sin re- 
lación a la fortuna de cada uno. La propiedad que 
esa educo cion ha de preservar de ataques, la rique- 
za que la instrucción ha de impulsar i desenvolver, 
pagan la educación de todos, como pag-an el ejército 
que vela por la seg-uridad, las cárceles que retienen 
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en su seno a los que la atacan^ etc. El Estado solo 
interviene para hacer que bajo una dirección e 
inspección intelijentes, las escuelas correspondan a 
su objeto^ perfeccionando la enseñanza, i hacién- 
dola menos costosa i mas productiva que si fuera 
costeada directamente por los pudientes, en provecho 
solo de sus hijos. Pero estando las fortunas distri- 
buidas por todo el territorio del Estado con des- 
igualdad, i la población siendo en cada localidad 
mas o menos densa, pero sin relación a la riqueza, 
el Estado interviene para regularizar la distribu- 
ción de la enseñanza, de manera que la riqueza 
acumulada en unos puntos ayude a la población 
métios acomodada acumulada en otros. 



"Será impue^a en adelante una contribución por valor 
de ochocientos mil pesos anuales, sobre el valor de las propie- 
dades raices i muebles que hai en el Estado, la cual será im- 
puesta, cobrada i colectada en el modo prescrito por leí, para 
lá imposición i cobro de las contribuciones* (directas); i cuan- 
do hubiere sido colectada, se pagará a los respectivos tesoreros 
de departamento, sujetos a la orden de Superintendente de Es- 
tado de Escuelas comunes." Leide Niieva-York de 1851. 

— "una contribución de Estado de un peso por cada mil de 
la avaluación de la propiedad raiz i mueble que existe en el 
Estado, será cobrada'en adelante en la forma que se cobran las 
otras contribuciones directas ; i cuando cobrada, su producto 
será entregado por los respectivos tesoreros de departamento 
al Tesorero del Estado para los objetos que a continuación se 
especifican. (Código de Escueku comunes de N.-York,) 

— "El Superintendente de Estado de las Escuelas comunes 
apartará el !.<> de enero i dividirá un tercio de la suma asi co- 
lectada, i un tercio de todas las otras sumas destinadas al sos- 
ten de las .Escuelas comunes, igualmente entre los varios dis- 
tritos de escuelas i vecindarios separados del Estado, de quie- 
nes se hubiesen recibido informes según la lei. — Al mismo 
tiempo, apartará i dividirá los restantes dos tercios de la suma 
colectada entre los varios departamentos, ciudades i poblacio- 
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nes del Estado, en proporción a la población respectiva, según 
resulte del anterior censo nacional o de Estado. (Ihidem.) 

La educncion coinun debe abrazar los rudimen- 
tos indispensables para poner a los alumnos, pose- 
V éndoloS; en estado de instruirse a sí mismos. De 
aquí es, que la lei fija un mínimum de lo que 
debe enseñarse necesariamente a todos, graduando 
i estendiendo la instrucción, a medida que la opi- 
nión se forma, i los recursos se aumentan. Las es- 
cuelas primarias son sólo el primer eslabón de una 
serie de desarrollos que deben sucedéríeles. . 

'*La instrucción primaria es elemental o superior." Lei 
(k 28 de junio (¿e 1853, art. 1.®. Francia, 

— ^'En cada municipio en esta República será mantenida todo» 
los años, a espensas déla población, una'e»cuela para la instruc- 
ción de los niños, en ortografía, lectura, escritura, gramática, 
jeografia, aritmética, i buena conducta." Estatutos Revisados 
de Mass.i cap, 56. En las poblaciones de 1(M), de 150, de'500 
familias se establecen escuelas de enseñanza mas estensa, has- 
ta formar, por lei de abril de 1853, un Colejio de Estado, para 
que cada distrito de escuelas envié un alumno a recibir gra- 
tuitamente una educación completa. Nueva- York que lia di- 
vidido la educación en departamentos primarios, escuelas, i al- 
tas escuelas comunes, ba añadido en 1853 un Academia gra- 
tuita, en la que mil alumnos de las escuelas públicas puedan 
recibir instrucción politécnica, como en la escuela de este nom- 
bre en Francia- 

' La lei proteje al niño en sus propiedades, contra 
el posible desorden de sus padres, i por la misma 
razón lo proteje en sus intereses morales, preser- 
vando por la educación su intelijencia de la impo- 
tencia cu que In mantiene la completa ig*norancia, 
i morijerando sus costumbres desde que aparecer} 
síntomas visibles de desorden moral, 
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'^Todo menor entre la edad de seis a quince anos, con- 
vencido de f$er un vagabundo habitual, o de no asistir a las 
escnelaü, o de estar sin regular ni legal ocupación, o de crecer 
en la ignorancia, puede, a discreción del juez de paz, u otro 
funcionario judicial que tenga jurisdicción para el caso, ser 
cometido a una institución de instrucción, casa de reforma, u 
otia situación conveniente, por el tiempo que ol juez determi- 
ne, no excediendo de un año." Leyes de Massochusetts, 1850 i 
1852. 

£1 Estado, puede hacer oblig-atoria, sin excep- 
ción, la asistencia de los niños a las escuelas donde 
provee a la educación común, i castig-ar a los pa- 
dres o tutores omisos en el desempeño de este 
deber. 

•n'odos los establecimientos fundados, i todos los re- 
o-lamentos escritos para el bien de nuestros v«isalIos serian 
inútiles, sí, como ha sucedido hasta hoi, las escuelas permane- 
cen vacías, o si depende de los |)adres envíjir u ellas sus h»jo^. 
Por tanto, ordenamos que los niños en las campañas i en las 
ciudades, puedan o no pagar su>? padres la educación, asis 
tan a las escuelas, desde que hayan entrado a la edad de seis 
años hasta la de troce. Los padres o tutores cuyos hijos no 
asistiesen a las escuelas durante una semana sin causa de fuer- 
za mayor, pagarán una multa de cuatro silvergros, i aquellos 
cuya pobreza les impida pagar, darán un dia de trabajo a la 
común.*' (Las cau-íis de exención son enfermedad o ausencia). 
Lei de Pimsia. 

—"Todo niño debe frecuentar la escuela odio años consecu- 
tivos Cuando los padres no aleguen e»cusa suficiente 

para la inasistencia de sus hijos, pagarán una multa de cinco 
silvergros a dos thalers quince silvergros, o im tiempo de pri- 
sión equivalente." Lei de Sujonia. 

"Todo niño está obligado a frecuentar una escuela." Lei de 
HüTWver. 

— "Ningún niño puede abandonarla escuela antes de la 
edad de trece años.*' Lei de Daviera. 

— "Todos los niños, varones o mujeres, ricos o pobres, de- 
ban desde la edad de sris años hasta la de doce cumplidos 
asistir a la escuela ." Lei de Austria, 

— "Sec. 1,® Toda persona que ejerciere autoridad sobre un 
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niño, de edad de ocho a catorce años, enviará dicho niño a al- 
guna escuela pública en la población o ciudad donde resida, 
durante doce semauits al menos, todos los año?, de las cuales 
seis han de ser consecutivas. 

**Sec. 2.** La persona que violare las prescripciones de la 
primera sección de esta lei, pagará, en beneficio de la ciudad 
o circunscripción murncipal, una suma que no haya de exceder 
de veinte pesos, '' Lei de Mass. de 185*2 (1). 

**Ningun niño de menos de quince años de edad, será em- 
pleado en un establecimiento manufacturero, a menos que no 
haya asistido a alguna escuela pública o privada, al menos 
por once semanas en los doce meses, anteriores a la época de 
su empleo, o por el mismo período do tiempo durante cada 
doce meses de los que estuviere empleado. — El propietario, 
superintendente, o ájente del establecimiento manufacturero 
que infrinja la disposición anterior, perderá una multa que no 
baje de cincuenta pesos.'* Lei de Mass. 1849. 

La estension qu(> ha tomado la administración 
de la Educación común, como que su efícacia in- 
teresa a uíi quinto de la población del Estado, la 
especialidad de sus leyes i dirección, el numeroso 
personal que requiere, i la constante acción que^ 
debe ejercerse sobre el todo, ha liecho necesario 
separar la dirección de la educación común, de to- 
da otra atención administrativa, confiándola a fun- 
cionarios i a una administración especial. 

'*Los Electores calificados de esta República nombrarán 
un Superintendente de instrucción pública, al mismo tiem< 
po que se elije Gobernador, i tendrá su oficio por cuatro 
años." Const. de Kentuc^ty^ art, XI, sec. 2. 

— "Habrá un Superintendente de Escuelíia que será nombra- 
do i recibirá compensación, en la manera i forma que la Lejis- 
latura designe." Const, de Missouri, art. VI, sec. 2. 

— "En cada elección bienal serán elejidos un Secretario de 



{\) Esta e» ia primera lei couipulsoria que se dicta en los Estados- 
tJnidos. La esperieiicia de veinte afios de esfuerzos para regularizar 
la a«)isteiicia de los niños a Hs escuelas, ha decidido al fln al Lejislador 
» dar este paso. 
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Estado^ un Superintendente de Egcaelas, un óomisioiíado de 
tierras, un tesorero, por el término de dos años^" CÓTigt. de Mi* 
ekigan, art, VIII, sec, 1 . 

— "La supervisión de la instrucción pública será confiada a 
un Superintendente de Estado de Escuelas, i los otros emplea- 
dos que la Lejislatura ordenare : El Superintendente de Esta- 
do «era elejido por los electores califícados del Estado, en la 
forma que la Lejislatura prescriba." Const, del Wiscoímn, art, 
Xy sec. 1. , 

(Todas las constituciones modernas de los Estados- üíii dos 
han creado este funcionario, i en otros Estados las leyes ordi- 
narias suplen a la imprevisión do las antiguas constituciones.) 

— ''En las próximas elecciones, i cada tres años en adelante, 
i cuantas veces ocurra vacante, será elejido, de la misma ma- 
nera que los otros funcionarios del Estado, un Superintendente 
de Estado de las Escuelas comunes, que tendrá su oficio por 

tres años consecutivos El Superinteiidenlo de Esti^ílo 

someterá anualmente a la Lejislatura un inforuiíí conteniendo 
el detalle de la condición de las Escaelas comunes del Estado; 
presupuesto ¡ cuenta de los gastos de las Escuelas comunes; 
planes para el manejo i mejora del fondo de escuelas, i para 
la mejor organización de las mismas, con todas las otras ma- 
terias relativas a su empleo, i a las Escuelas comunes, según 
lo juzgue oportuno. Informe del comisionado (Ijoi ministw de 
Estado, Randall) \Ydv^, codijicar las leyes de Escuelua cOitaHues 
' del Estado de Nueca-York, 1852. 

— "El Superintendente de Estado de las Escuelas comu- 
nes tendrá jurisdicción final, sobre apelación, <»u todas las 
cuestiones i controversias que nazcan de la aplicaci«»n de estas 
leyes i que estén sujetas a apelación, como en ellas está prescri- 
to ; i su decisión sobre el caso será considerada i tenjda en to- 
dos los tribunales, i en otros lugares, como final i concluyente, 
entre las partes a quienes el asunto apelado interese/' (Códi- 
go y ibid.) 

El Estado cuida de que la Vliínsioii de los cono- 
einúentos útiles, que coustituNen la eivilizaciou de 
nuestra época, llegue a todos los habitantes del Es- 
tado, estableciendo escuelas para adultos, i bibliote- 
cas locales para la jeneralizacion de los libros que 
contienen los couocimicntoís, de manera que las con- 
(licioues de edad, se.\0; escasez de recursos, o ubicación 
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en puntos apartados de los grandes centros del saber 
no sean obstáculo a esta jeneral trasmisión de las 
luces^ que son el caudal heredado de los trabajos de 
la humana intelijencia, i de donde emanan la mo- 
ralidad^ la instrucción, i la capacidad productora 
de la sociedad^ por la aplicación de los conocimien- 
tos a los negocios de la vida. La instrucción rudi- 
mental de la escuela ha de continuarse i recibir su 
aplicación, en esta provisión pública de los medios 
de adquirir datos, nociones i conocimientos. 



''A mas de las concesiones de rentas para las Escuelas 
comunes que están autorizadas a hacer las ciudades i cir- 
cunscripciones municipales, pueden acordar las sumas que 
crean necesarias, para el sosten de escuelas, para instrucción de 
adultos en lectura, escritura, gramática, aritmética i jeoCTafia* 
Tales dineros serán impuestos i colectados, i pagados al teso- 
ro, de la misma manera que todos los otros impuestos muni- 
cipales. Lei de Mass. 1847. 

— "Cada distrito de Escuela enkcada municipio dividido le- 
galmente en distritos, por reducido que sea el número de ni- 
ños 4)er ten ecien tes a él, rindiendo prueba ante el Tesorero del 
Estado de haber reunido i empleado la suma de quince o mas 
pesos pare formar una biblioteca en su distrito, tendrá dere- 
cho de recibir de dicho tesorero quince pesos aplicables al 
mismo objeto. Dicha suma será pagada por el Tesorero, a la 
orden de los notables del municipio o del mayor de la ciudad, 
donde el municipio f^sté situado. Resolución de la Jjejislatura 
de Massachusetts, Marzo 3 de 1842. 

— "Ln Lcjislatura províy^iá al menos* para el establecimiento 
de un bibliotecario en cada iuiuiieipio, i todas las multas im- 
puestas i colectadas en todos los departamentos por infi^accio- 
nes de las leyes penales, serán esclusivamente aplicadas al 
sosten de dichas bibliotecas. Constitución de Michigan, 1850. 
Art. XIII, sec. 12. 

— Las ciudades i municipios pueden apropiar, para el co- 
mienzo i fundación de tales bibliotecas, una suma que no ex- 
ceda de im peso por cada uno de los individuos que forman la 
lista de contribuyentes; i para el 80P>ten de las mismaB> una suma 
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que no exceda de veinte i cinco centavos por cabeza. Lei de 
Masmchusetts de 1851 . 

— "La suma de cincuenta i cinco mil pesos, que por lei está 
provisto distribuya Anualmente el Es/ado a los varios distritos 
de escuelas, continuará aplicándose a la compra de Hbros 
para las bibliotecas de dií^trito, basta que se <Üs[>oncra otra co- 
sa. Código de lejislacion de Escuelas Comunes de Nmva York, 
sec. 13. 1852. 
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